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Los Tendedores y paqueteros disfrutar^ toi 
fiam os beneficios, en igualdad de condiciose*.
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PROYECTOS INMORALES

El del Banco
El presidente del Consejo ha declarado que 

el Gobierno desea que »e discuta pronto la 
ley relativa al Banco, cuya aprobación, se­
gún el Sr. Dato, es muy necesaria.

T)e manera que el ('ongrcso se ocupará, 
después ó al mismo tiémpo que del escanda­
loso negocio de la escuadra, h'' ampliación 
á 2.500 millones de la circulación fiduciaria, 
que os otro negocio no menos escandaloso. 
Discutirá despué.s el odioso impuesto sobre 
la sal, monopolio disfrazado que, en el caso 
de ser aprobado, enriquecerá á unos cuantos, 
en perjuicio de los consumidores y, por tan­
to, del pueblo.

Cualquiera de esos tres proyectos bastaría 
para desacreditar á un Gobierno. Me parece 
inútil insistir sobre lo que significan el de 
la encuadra y el de la sal, pues en varias oca­
siones se ha demostrado en estas columnas 
su evidente inmoralidad. Todos lo.s partidos 
políticos se disponen á combatir el primero, 
y el segundo lo será enérgicaniente por los 
gremios interesados y por el Partido Radi­
cal, que ve en él un nuevo atentado contra 
el pueblo que, por medio de In tributación 
indirecta, paga la mayor parte de los gastos 
del presupuesto.

Ese pueblo sufrido y noble sabe que el pro­
yecto de la escuadra y el de la sal son dos 
negccios. Conviene decirle que el del Banco 
es otro negocio, quizá de peor índole: es ne- 
ce.sario repetirlo, es indispensable insistir, 
porque las gentes no están, en general, ca­
pacitadas para entender lo que puede ocul­
tar un proyecto relacionado con la cuestión 
monetaria.

En otras ocasiones he demostrado:
Primero. Que la ciiculación fiduciaria ac­

tual es excesiva, no guarda relación con las 
necesidades del comercio y es superior á la 
de otros países más i'icos y más prósperos que 
e] nuestro.

)Segundo. Que el conflicto, si es que lo 
hay, no na(‘e de que la clTculación total de 
billetes sea insuficiente, sino de que lo es la 
de los billetes pequeños, retirados por el Ban­
co de manos del público, con ei objeto de fo­
mentar 4a- alax’nia del com-ercio.

Tercero. Qi’.e la circulación de billetes 
está mal garantizada.

Cuarto. Que el Banco falta á la ley vigen­
te en lo que á las reservas metálicas se re­
fiere.

Quinto. Que si el Banco vendiera parte de 
su cartera de valores, disminiima esa circu­
lación desproporcionada y excesiva.

Si todo esto es cierto, i por qué se empeña 
el Gobierno en autorizar al Banco á que emi­
ta hasta 2.500 millones de pesetas?

En esa ampliación de la emisión reside el 
negocio. El Banco podrá sacar de los nuevos 
billetes emitidos un 4 por 100 de interés, con 
Kus préstamos y adelantos, con ó sin garan­
tía. Cada cien millones le valdrán cuatro mi­
llones, y si emite los 500 millones, llegando al 
máximum, ganará 20 millones.

Se trata, por tanto, de rcgalai'le todos los 
años 20 millones.

¿Qué dará en cambio el Banco? No dará 
nada. La ma-yoría de los Estados, por no de­
cir todos ellos, tienen una participación en 
los beneficios del Banco privilegiado de la 
nación: pero el Estado español, generoso te ­
mo si nadara en la abundancia, abandona á 
nuestro primer establecimiento de crédito 
la totalidad de sus beneficios.

En 1910, los beneficios de algunos Bancos 
de emisión de Europa se han repartido en­
tre dichos Bancos y los Estad-os que les con­
cedieron el monopolio, en la forma siguiente:

l-'ülario. .\ccioni stiis

Austria.............. 28,7 por 1(W t>l,l por 100
Alemanja. . . . 58 — .12
Bélgica.............. 21 — 66,2 —
Noruega. . . . 24,9 — 74,8 —
Holanda. . . . 59,1 — 40,9 —
Dinamarca. . . 31.G — 6-8,4 —

Así se explica que el (Gobierno actual quie­
ra regalarle al Banco 20 millones todos los 
años, y así se explica también que las accio­
nes de nuestro primer establociniiento de 
crédito hayan cuadruplicado con creces su 
\alov.

¿N o es esto una inmoralidad flagi'antc ?
El Gobierno del Sr. Dato quiere sacar ade­

lante tres proyectos inmorales que constitu­
yen otros tantos negocios: el de la escuadra, 
el de la sal y el del banco.

¿ Le ayudará en su intento la representa- 
eión nacional ?

el tío los había podido divertir, se divirtiesen 
! en la corrida jjróxima, que ha de torear Bel- 
j ni'.lite.

La familia de Torihio busenS á é.stc por to­
das ]iartc.s y  alarmada por su desaparición, 
di(í cuenta de <41a á lu.s autoridades, que, á 
su vez. realizaron toda clase de gestiones para 
buscar al dcsapari'cido, .sin que dichas gestio­
nes dic.scn resal iadn.

l'nns, suiionon cjiu* Toribio se ha marchado 
á America. Pero como el torcrillo no tenía di- 
nern, suponen otros que desesperado por su 
fracaso, viendo por tierra .sus ihusiones de lle­
gar á fenómeno, lia decidido poner fm á sus 
día«.

Todos los hombres libras, todos ios que 
amen á la Patria y detesten la guerra, de* 
ben unirse hasta conseguir que acabe esa 
tremenda orgía de sangre y de dinero en 
que se hunde España por el delirio ímpe* 
riaiista de unos hombres sin pudor y sin 
conciencia.

¡Abajo la guerra] 
j Abajo ia guerra ¡
¡ Abajo la guerra (

ESCUADRA, NO

Nada de enjuagues
Dato sigue com o el alma de Garíbay, 

sin saber de qué lado caer. ¿Consulta á| 
los je fes  de m inoría? ¿N o  los consulta? j 
El desaire que le han dado radicales, con - ¡ 
juncionistas } ’ reform istas, lo tiene per- I 
piejo. Sin em bargo, parece ser que ha de­
cidido consultar á las oposiciones del re}-.

El negocio  ha}' que sacarlo á flote, por­
que así lo exige la Sociedad de Construc­
ciones navales. Y ha de ser cuanto antes, 
sin esperar, á que pase el \‘erano. De lo 
contrario, ¿cóm o veranearán algunos se­
ñorones, desde el «prim er veraneante?! al 
últim.i, c]ue siempre lo hacen á costa riel 
país ?

H asta algúii diputado republicano sien­
te prisa por com enzar el veraneo. Aumiue 
D ato sólo consulte á los jr fe s  de minoría, 
dicho diputado, sorprendentem ejite expe­
ditivo, ha dado su opinión. Y tiene mucha 
gracia: Pagar la ley de Jurisdicciones con 
los millones de la segunda escu ad ra ,,ó .lo  
que es lo m ism o,‘ «qVíC—ól (jobierno pague 
N’otos republicanos... con la derogación 
de la le}- de Jurisdicciones».

¡ Fhijiiagues, n o !
La derogación de la le}' de Jurisdiccio- 

ne.s es débito de justicia que el Gobierno 
tiene contraído con la opinión. Pues que 
lo pague. Y si no lo hace, exijárnoselo, en 
la form a que sea menester, hasta con  el 
«sabotage» parlamentario.

Pero la escuadra es un feo  o indígeno 
negocio  de la Sociedad de Construcciones 
navales y  de sus servidores }' socios «in­
dustriales», al que ha}' c¡ue oponerse ra­
dicalm ente, brutalmente.

Adem ás de cumplir un com prom iso co.i 
el pueblo, se sirve á la Patria com batien­
do la escuadra.

No se puede tolerar la filtración de 324 
milloi-.es, ni con el marcham o de la dero­
gación de una lê • bárbara.

La derogación de las Jurisdicciones se 
nos debe, sin que tengam os que amparar 
inmoralidades -̂ despropósitos.

Escuadra, no.
¡E njuagues, tam poco!

El Gobierno sigue empeñado en que se 
apruebo el proyecto de la segunda escua­
dra antes de cerrar las Cortes.

Hay personajes clarividentes que tienen 
un gran interés en que se apruebe esa ini­
quidad, y ia Constructora Naval espera 
esos millones para salvar sus negocios, que 
están mal.

•

En estas seis naciones, así como en Italia, 
Suiza, Grecia, Servia y Rumania, correspon­
de al Estado una parte de la ganancia neta 
«le los Bancos, y esa participación está regu­
lada de modo progresivo. *ffl país que más 
ha acentuado esa tendencia es Suiza, que lia 
jimitado los beneficios á un 4 por lOO.

Esta participación es la participación di­
recta sobre los beneficios netos: pero en mu­
chos ¡laíses existe otra participación que po­
dríamos llamar indirecta. En Francia se gra­
va la ganancia que resulta do la elevación 
del descuento á partir de un límite determi­
nado; en Inglaterra, Alemania, Francia, Ita­
lia y Austria, la cantidad de billetes en cii'cu- 
lación, no cubierta por las reservas metálicas 
es objeto de un impuesto; en Dinamaica v 
Bélgica está gravada la cireulación dt* bille- 
les d(‘sde cierto límite.

Nada paga el Banco de España al E.stad.i 
por i‘stos diversos conceptos, y, sin embargo 
ningiín establecimiento análogo goza de ma­
yores ¡iih^-ilegios.

¿Por qué son tan benévolos con el los Go­
biernos ? Por dos razones: porque el Banco es 
In quintaesencia de la plutocracia, sobre la 
cual se apoya el Régimen, y porque e.se Ré­
gimen, imprevisor y despilfarrador, liené 
que recixrrir continuamente al Banco en de­
manda de auxilio.

El Estado autoriza al Banco á que emita 
un número excesivo de billetes, para que é.st'e 
lo preste de- cuando en cuando algunos do 
»̂oM billetes.

Huelga de obreros del campo
(POR telégrafo)

SEVILLA, 30.—En Aznalcazar celebraron, 
en el Ayuntamiento una conferencia patro­
nos y obreros, sin llegar ?i un acuerdo.

La Guardia civil, mandada por im oficial, 
.se presentó para mantener el orden.

El oficial interrogó á algunos obreros so­
bre quiénes pudieran ser los autores del des­
moche de los árboles.

En esto los ob m os  tiraron algunas pie­
dras.

La Guardia civil dio una carga.
En Utrera hay muchos obreros parados, 

pues los i^atronos se sirven de trabajadores 
forasteros.

'v.1 pueblo, amotinado, ha impuesto la reba­
ja del precio del pan. Esto es ijrdiscutible. y, 
sin embargo, no falta quien Jo discuta.

Peí o, ; cómo ?
"La Epoca», anoche, decía que los partida- 

no.s y cultiyadoi'es del desorden alegarían 
que el conflicto del pan se había resuelto 
por el motín y gracias al motín. Y agregaba:

'-Claro que eso 110 es exacto; primero, por­
que los alborotos de estos días han sido re- 
¡ji'iinidos como podían serlo, y segundo, por­
que la actitud de las autoridades municipales 
y el prestigio del alcalde en particular, eran 
garantía de que también se hubiera resuelto 
el conflicto sin esa airada inten-enciini de las 
masa?;: pero, á los propagandistas del desor­
den. ¿.quién les apartar?! <le decir que por el 
desorden se ha triunfarlo ?;

Naturalmente. No sólo á los paiáidarios del 
desorden, sino á cuantos c.stén en sus caba­
les, no se les podiai convencer de que no ha 
trninfado Ja levuejta. La misma cotorrona 
• Epoca.', á {jcsar de su obligación de hacer 
equilibrios, reconoce el triunfo del motín.
¿ Qué es sillo un reconocimiento expreso de­
cir que ' también se ' habría • re.suelto el con­
flicto .sin Ja intervención, de las masas->? Y 
ciiuita que hizo muy bien el pueblo corriendo 
hacia las tahonas, sin fiarse de la Virgen, que 
Uí este caso son las autoridades. Vírgenes de 
rigor }■ previsión.

J’ or la fuerza se ha obtenido justicia, Ajiren- 
da el pueblo. Uonti'a los explotadores no exi'<- 
te n'eiu'so más efiniz que el de la viohmeia. 
Por la persuasión, ni se .abrmi las ostras, tii 
so liai'e entrar en vereda á (luienos desde el 
Poder, desde el (h*spaclio ó detiás del mos­
trador, sólo piensan en realizar pingues ne­
gocios, aunque el pueblo se arruine y jierczca 
de banibre. El éxito de la empresa-, cuando 
se pondn en juego ^ndas las energías riojmla- 
res, e s ’pi'oliado. (.'oinhene, pues, no ohiilar 
nunca <4 precedente.

Otra cosa lia.v (juc tener iivi'sente; la i'e- 
pi-csión. Los Gobiernos, sobre todo los eon- 
.servHrloi’e.'', son incapaces de mantenerse 
ecuánimes mucho tinnpo. Anteayer obró (4 
(.¡obierlio con discreción, dejando ¡li veeimla- 
)'io que subsanase las delieieiieias de las or­
denanzas municipales. Pero ayir ya se lia- 
bían íirrejicntido los conscrvjidnros idóneos 
(le proceder con libei'alidad y  templanza.

.Madrid estuvo durante todo ei día tomado 
milit.vrmente. No bastaron hi Policía, la 
guardia d«' .Seguridad, de á pie y á caba­
llo, y la Guardia (‘ivi!; los gobeniantes echa­
ron á la calle sil Ejército. ; Qué falta de- sen­
tido, qué miedo ó qué sugestión de la ti'age- 
d ia !

Por ^  solo el alarde de fuerzas fué una cosa 
im bécil Pero hubo algo jieor, algo sencilla­
mente abominable. Contra el pueblo se cargó 
inicua y ferozmente. Y lo más indigno e.s que 
los san,|2i'ninario.s cosacos de Alanís descarga- 
j'on sus sables sobre mujere.s indefensas, aje­
nas á toda protesta, iiiriendo de gravt'dad á 
una niña de catorce años,

Ni por casualidad termina con bien un con­
flicto (4 Gobierno. Al motín dcl hambre Ic 
faltaba la nota d*? agresióii alevosa, y (ísta 
e:4tuvo á cargo de las autoriclades. Un cuar­
to (le hora que dejaron en libertad sus ins­
tintos les bastó para borrar la actuación hu­
manitaria y cuerda de todo un día. ; Habrían 
dado prueba d(5 debilidad envainando los sa­
bles sin estar tintos en sangre! El princi­
pio de autovida'J, bajo el régimen, tiene por 
fiuidamento la crueldad cnnmta.

Como siempre ha sido_ así, y ha de seguir 
siéndolo, el piudilo es quien ha de evitar que 
las represiones alcancen á las mujeres. El 
verdugo no distingue de_ sexos.

Aj-er, los genízarns vieron en su frente á 
inofensivas mujeres y contra ellas cargaron 
de una manera brutal. Es preciso, pues, que 
en lugar de mujeres tropiecen con hombres 
que sepan vespon.cler dignamente á las agre­
siones bárbaras.

Para concluir con K guerra hay que ir 
pensando en variar de procedimiontos.

Hay que luchar por todos los medios has­
ta imponer la voluntad del pueblo.

¡ No más guerra!
E SS55S.................

¿DONDE ESTA TORIBIO?

El fracaso de “ Chicorro"
( por telégrafo)

ZAR-.GOZA. 30. El domingo se celelirc') en - 
esta plaza de Toro.s una novillada, mi la que 
el torcrillo aragoiK's Toribio Gil (a'i "Chico­
rro;'. tuvo un fracn-sn conqiíi'ji). ,

Ayer mañana saliií Toribio de su casa y es­
cribió una carta á su familia, on la qué re­
bosaba la amargura del pnbv«^tomúlio jior 
su desastre. Dei-ía que (-obrasen sus honora- 

, rics á la Empresa de la )ilaza, que aún no se 
j los había abonado y <]ue los gastasen alegre- 
I mente, desí-andu á los aficionados, que ya que

Sabed, habitantes de (os pueblos, que los 
curas no tienen facultad para deshonrar á 
nadie poniendo sus nombres (in tablillas á 
las puertas de la iglesia por no haber con­
fesado on el año.

Tampoco para ocuparse en ei pulpito de 
ningún' sujeto conocido sea ó no de la lo­
calidad. Las leyes vigentes prohíben esas 
difamaciones.

No hay obligación de pertenecer á nin­
guna cofradía de hombres ó de mujeres; 
ni de asistir á las Misiones, ni de contribuir 
con dinero ó especies á las funciones de 
iglesia: todo esa es voluntario, absoluta­
mente voluntario.

Voluntario, respecto de la ley civil, es el 
asistir ó no asistir á misa, el cumplir con 
parróquia y demás actos religiosos.

Voluntario, lo mismo por ley civil que 
por la eclesiástica, el comprar ó no comprar 
la bula, y cuanto á confesarse, no hay obli­
gación de hacerlo con el cura ó coadjutores 
de la parroquia en que se vive; lo obligato­
rio, según la Iglesia, es comulgar una vez 
al año.

Finalmente: que no tenéis obligación de 
admitir al cura en vuestra casa ni de tra­
tarle, y él no debe meterse en vuestros 
asuntos, sean los que fueren.

Va todo esto advertido, porque hay pue­
blos en que por costumbre se han introdu­
cido cosas que pasan por obligaciones y no 
lo son en manera alguna.

Manifestaciones y protestas del pueblo

El problema de las subsistencia'i
LOS SUCESOS DE AYER

]^as raauih'stacionos de i)i'ot«‘sta coiitj’a los 
lahoiu'vos y panaderos, oontimiavnn ayer con 
mayor brío por jjarte doi ])m-blo, que ,*uinque 
digan cuanto quieran los moralistas de catá­
logo y gabijielc, ha sido una jH'otesta justa, 
viril, de un pueblo cansado ,\a de sufrii' jia- 
cieutemente tantas privaciones y miserias.

}ja protesta se hizo ayer extensiva cntitra 
los abastPCí-dores de hortalizas, particular­
mente contra Tos acaparadore.s de patatas.

De no haber intervenido ay<-r Ta tuerza ])ii- 
bliea, los suceso.s hubieran tenido peores con­
secuencias, puesto (lile se sabía que los abas- 
tecedore.s de la plaza de la ('(-bada estallan 
dispuestas á defenderse :i sangre y fuego de 
los asaltos de los protestantes.

Ayer mañana, algunos tenientes de alcalde, 
cumi>licndo con su dehor (¿ ?)-• á buena iiora, 
mangas verde.s... antes, señores ecíih-s, muclm 
antes- efectuaron el i-ejieso del pan, di-conii- 
sando muchos kilos por no reunir las di'liidas 
condiciones de peso.

Oíros funcionarios itutnicipales no lo hicie­
ron para ahorrarse el niadrugi'ni.

En un dííi, como ayer, elalionir el ¡laii Pal- 
o de peso, es <-l colmo de la frescura.
JJurante toda la mañana de ayer se repitie­

ron las manifestaciones de jii'oLcsía contra los 
¡laiiadero-s, aumiue no con tanta intensidad 
como Ja del lunes.

Varios gruj'üs, foi-mados cti su mayoría 
por mujere.s y niños, recorrieron las lalionas 
de mudia.s calles, exigii-udo á sus dueños qtie 
establecieran los precios antei'i'U-es, ya que 
algunos tahoneros, no oljstaine (-1 acuerdo lo ­
mado anteanoche, mantenían la subida en el 
)recio.

I'hi diversas partes IuiIk) actos de violencia.
En la plaza íMuyor. un grupo, formad" (h 

mujeres y clíKinillos en su mayoría, divisó á 
una mujer, repartidora de pan, qne iba car­
gada con su cesto, arrebatándoselo, y comen­
zaron á repartirse <•! jmn que llevaba.

En aquel ruomeiito llegaron los guardias y 
jigi-ntes de. I’ olieía, que dieron una carga, ve- 
Ijartiendo numerosos salilazos y  (-onsiguií nd' 
reeiifK-rar b.'s )vaneGI! is, que fnei'im decdel- 
tü3 á la pobrtí mnier, ajena en absolulo á las 
eoílieiiis de los laTlonoros,

Oti'o gniiM) (b' mujei'es y  niños se dispuse 
á asaltar algunas lalionas en la i’aUe de liuva- 
j)iés; pero en segui'la salieron fiiei'zas de la 
l'omisaría del Hospital y consiguieron ce­
rrarle el paso al grupo.

O.i'o grupo Ge pfotestnntos se encaminó 
pin' la ('"stanilhi (b- Hantiago á la calle d( 
'J’olcdo, pero ap ’̂ini.s desembocaron, en í’ iiev- 
la Ce!r;ula U 's«ilio al paso una patrulla di 
la tliiardia civil montada, que con j)oco es­
fuerzo logró disolver el grupo.

Muy temprano, otro gru]n), sitíense en acti­
tud ho.stil frente á o ir ii taluma «-n la calle dt 
la Arganzuel-u, liaciéndole jtr«'sente al ducíK 
que si nn eolocniia en la ])uerta el cartel aiiun- 
riandu (pie el pan lo vendía sin iilza en ei 
precio, le asaltíirían el establecimiento. E! 
tahonero onjiituJó... ¡A  vi-r (pn* vida, señé 
Ignacia !

En la calle de Atoena, frente á la iglesir. 
de Santa Cntz (; Ave ,María Bnrísiina!). otrt. 
grupo liizn 1" mismo que (4 anterior, y  el ta- 
linnero colneé) la puerta el carteliío, con h 
quf> se dieron por satisfechos los manifestan­
tes.

Otro contingente'de nlbornladores se enea- 
mim'i por la csille de Kmhajadores á la l'ábri 
ca de Talmcos, con ánimo de e.xeitar á las ei 
garrei’as á la protesta.

El griterío duró buen rato, hast.a qtie sali( 
de la próxima Comisaría de la [nclusa ui 
ret(-n cíe guardias de Seguridad, que se sitin 
en las iiiinediaeioiies de la Fáiirica y eonsí 
guió (pie se (li.Holvieran los maiiiíVstanles.

En la Dirección de Seguridad .S4- recibieror 
eonstantementii avisos de las tjilionas jiarr. 
que se les mandase fuerza para ¡¡rotegerla.s. 
De teaias las (.’omisarías se han mandado pa­
rejas de Seguridad á las jianaderías.

La fuerza púlfliea lia procedido sin contem- 
placioiu'.íi contra los albnro adores, (p «- en su 
mayor parte, pedían se vohiera al precio di- 
diez (•(Ultimos j)or panecillo.

Esto, Fabio, ¡oh dolor!...
tahonas, asaltadas ant'-ayer por la mn- 

chedumbre, presentan un. estado verdadera- 
ment(- lamnetable. Mn.strador, anaquelería, 
escaparate, puovta.s, cristales, todo está lie- 
cho harina; no hay «salvaon nada...

Las pérdidas sufridas se caleuían ep unas 
150.000 pesetas... ¡y  tod(> por dos c(uitinios!...

PU público sesudo pasea por las calles de 
Madrid eoiitemplaudo estos nuevos camjios 
de Agramantt'. repitientío fon el poeta; E.-,- 
tn Fabio, oh dolor, que \-es ahora...!

No es extraño; el pueblo no puede vivir, y 
((omo dice el adagio; ' Donde no liay harina 
todo es mollina»... Menos mal si sirve de lec­
ción...
La Guardia civil patrulla por calles y plazas

El director general de .Seguridad ha dado 
órdenes para que fuerzas de la Benemérita 
custodien las tahonas, tiendas de hortalizas, 
despachos de jiart y mercados pVtblieo.s, con 
(4 fin de evitar los desmanes de las turbas 
indignadas ante la carestía de la vida.

Ku las calles vense, situadas á pocos pasos 
de distancia, parejas de la (iuai(iia ei\il, de 
infantería y eahallería, con instruceiones se- 
vei'ísimas pava que i'eprimaii cu ei acto toda 
actitud levantisca.

Madrid está tomado no sólo ¡lor dichas 
fuerzas, sino por numerosos agetites de Doii- 
cía y guardias de Seguridad.

En las Comisarías de los dii-z distritos hay 
establecidos nutridos retene.s de jiersona'l 
liolieíaen.

Rumor que no se confirma
A las diez de la mañiinn eomenzi'i á eirciiljir 

por Madrid la noticia de halier sido agi'edhio 
de una puñalada un joven, por la dueña de 
una tahona, ocasionáud:ile la muerte. Decían

(pie el hecho había ocurrido en la plaza de 
Ijiivapiés. I'.l ¡lúblico, indignado, s(* e.staciom) 
en seguida (-n dicha calle, pidiendo venganza 
á grandes gritos.

La noticia carecía por completo de funda­
mento, y el comisario Sr. Caro, dirigiéndose 
;í los grujios, les m<inifest() que el rumor no 
tenía eonín'iiiación, calificándolo de patraña

jíí pi’iblieo rilóse por convencido, y la cosa 
no jiasó á mayores.

Los tumultos continuaron toda la mañana, 
á pesar de ja nromesa liecliK j)or lo.s panade­
ros de C|ue rebajarían el jian. Por esta causa 
la Piu’ rza inibliea salió á hi calle dispuesta á 
no Tiei'iiiiLir alteraeioues de orden jniblico.

J'hi los barrios bajos se iio1.ó desde le - pri 
uK'raH horas qne aún continuaba la iin.ógna 
eión iHijnihii- t'ov hi subida cl«4 j»an.

Kn la calle di’ Santa Isabel, y en una taho­
na establecida frente á la calle de los Tres 
Pecí's, no olistante tener expm'sto el aviso 
de (pie se vendía el jian á cnarenla céntimos, • 
los que eutrrilian á Cimijirarlo Dmían que pa­
garlo al precio clei'ado (pie oi‘iginó la jiro- 
testa.

Cuando los grupos se (mterai'on de esta fe­
choría d<4 tahonero, se dirigieron al estable- 
ciniiimto, asaltándole y llevándose .las exis- 
tí'neias.

Desde este jnintn se dirigieron los grupos 
á la calle de la Aliadii, asaltando un despacho 
d(' ])an estíilib'cido en el número 8 do dicha 
calle.

Dos niirjiveidnidos sujetos, Carmelo López 
Ayllóni }• ('(destino Vega Vereda, en vez de 
apodi'i'íii'si' de| j)an, cosa (pie, por lo visto, 
les ti'nía sin eiiiihulo. S(“ encaminaron en «CO' 
t.o V por derecho al cajíui de la venta.

Kn la Iiicvji|¡\a tarea de ajiotlerarse d( 
aieiio les sovprendim-on los gn.ardias mu 
(•ijiales miineros 491 y |.5Í. que los destuv, 
ron y condujeron á jjn'seneia del juez de gua 
día.
Graves disturbios. Sustos y carreras. Cié: 

de tiendas. Cargas y heridos
D('sd(‘ las ¡iriniera.s luirás (b* la nuiñam , 

inimaci(’)ii era e.xiraordinaria en los aire  ̂
lores del jiofmlar mercado de la Cebada.

Xumcr(»sos grujios, en los que se veía 
bastantes mujeres, comentaban apasionada 
mente los sucesos d(' la ’  ísjiera, hiudendo in­
finidad di' eomcnlnrios sol)ve Ja suerte que 
babíiui corrido algunas tahonas

Mnclias mnjiTcs, al hacerse estos comen- 
tai'io.s. manifestaban dando vnei's. que lo 
mi'.mo iuiliía de liaeerse con otros industria­
les para logi-.ar <'l abaratamiento de alg 
lias sulisisteiieiíis, faililiiéu de j.riinera i 
cesidad.

El artículo de que má'S se hablalia era 
de las patatas, que nleanza un jireein Im. 
(.ante alto, difieiillamlo el alinK'iito del p. 
bre.

J'ronlo de uno de los grupos, fué lanzada 
la idea d(‘ rejietir lo de las tahonas con lo.s 
puesto-- donde .se rxjietuiiera este artículo, y 
m actitud lei'juitisca y dando fuertes voces 
lirigi(b‘qiiye hacia los jiuestos má.s eer«anos, 
J011 la idea de ajioderarsr de ellos. Varias 
pari'jiis (le Seguridad lograron contenor á 
!os T'.'anifiislanti's, originándose coji e.sto 
varia> ean'era.s, cpio motivaron el cierre ge- 
nevai de tiendas y jvortali's.

Jais grujios se reunieron á poco, siguiend' 
lando desaforadas voces.
Diorre del mercado de la Cebada. Llega la 

Guardia civil
J)¡‘ pronto nn grupo di* lo.s más exaltados y 

'11 el que figuraban no jioens mujeres, se d i­
rigió en liei-a aetitud hacia el me.rcado de ’ 
í'eimda. .Al mismo tictnpo desembocó por 
calle de Toledo una .sección de ta Guardia 
i'il, ni mando di- un sargento.

La- fuerzas se repartieron y, eontenienc. 
i  los gni])(>,s, (lit'i'on tiempo á (pie el mej 
eado cerrase sus puertas, disolviendo d- . 
pues á lo.s tnanifestantes, que viendo frii.s' 
dos sus ])roj)iisit()s. se dirigieron jior la ca 
di' la linda, á (b'.sembitenr á la micA-a pía a • 
de Kalincniii.

Desde uilí, y engrosando jior iirstanti-s 
los gi'iipos, emprendieron <4 camino calle (Je - 
Emlnijadoi'es abajo, en diriH-ción á la Eábri- 
ca de Taliiicos, pjii-a pedir auxilio á las ciga­
rreras.
Cierre de la Fábrica. Llegan más fuerzas. ' 

La tropa en la calle
\ i.sta jior las autoridades la actitud de 

lo.s manifestantes de dirigirse hacia la fá- 
bi'ica, jodieron iiuxilio á Gobernación pai'a 
que llegasi'u más fiii'rza.s, al mismo tiempo 
(pn‘ ('i'noiron todas bis jiuertas d(4 edificio, 
ante el tciiHO' de (¡uc el juiblico penet.ra.se en 
el interior di4 local.

J.os re}’olto-.os se situaron frente al edifi- 
CU), jjvolirieiido gritos j)ara (jue Jas obreras 
aijandonaseii <4 Iraliajo.

A jHico otro ])i(picte de la Guardia civil 
ajiarceio en la calle, diI•igiémlo.s^> hacia los 
grujios, sunntaiido jimi earga.

I.a gente corrió, ¡tara librarse, calle de 
r.intiajadores ju riba; jieim jironlo vieron su 
jiaso corlíulo por una .seccjiin de Lanceros de. 
hi llcina, (jiie, al mando de nn olicial y sable 
en mano, se dirigieron Inicia los rcvoltoms 
para disolverlos.

'lauto los maiiilcslantes como el uiimern- 
so jn'thlico rpie jiresencialia imjiarcialmenti'i 
Jos sucesos, so ex(i‘añarnn y  eensiirarnn ese 
alarde ridículo y necio de. sacar la trova á 
la calle.

Aloinentos de-imés y  jiróxiniamcnte á las 
doce, la manife.staeión quedó (lisue.íta, las 
nperarias siguieron encerradas y I.ks civile.s 
y tropa piitriillando por las calles.
J IGitoiices lleg.i el stibdirectnr, Sr’ Blanco, 
en aiitoiinívil, aconiajiañado del capitán se­
ñor De .litan, qne enterados d<' los sucesos 
ftieron á eomnnieár.selos al.jefe .stiperior se­
ñor Miuidcz Alanís.  ̂ ’Ayuntamiento de Madrid



Por la tarde
Siguen loa alborotos. Más cargas y más t.’opa

A las düs y media de la  tarde, el primer 
teniente del primer escuadrón, D. Rafael Lo­
pe?, Moiitijaiiü,' que, con las fuerzas á su 
mando, guarnece el cuarUd del Puente de 
Toledo, recibió un aviso urgentísimo del sar­
gento que había destacado por los alrededo- 
lea del lUercado de la Cebada, mandando 12 
guardias.

En el aviso se le pedían refuerzos para con­
tener á la gente amotinada frente al Mer­
cado.

Cuando llegó el teniente con toda la fuer­
za de que disponía, excepto dos guardias que 
quedaron en el cuartel, encontró unas 2.000 
peníonas, que los 12 guardias y  el sargento 
no podían contener.

La situación de estos ,qnardÍBS era verda­
deramente comprometida, pues'la gente los 
rodeaba, profiriendo grito,s y mueras, con 
verdadera furia.

Liego el teniente y  dióse una carga. La 
confusión fué horrible.

Las puertas cerrábanse estrepitosamente, 
la gento corría en tudas direcciones, y  los 
(Sablazos menudeoiron de una manera for­
midable.

Un cabo de la Guardia civil arrolló á una 
niña, y el público qué presenció el hecho se 
rehizo, y dirigiéndose amenazador contra 
aquél, empezó á insultarle y á tirarle pie­
dras. -  - -

Un oficial y dos números se acercaron al 
cabo, y le retiraron del lugar del suceso, 
l^ara evitar mayores desgracias.

Hedía un poco la calma, so vió que en el 
sudo había quedado tendida, arrojando 
abundante sangre por la cabeza, una mucha­
cha do unos catorce años de edad.

Había recibido un sablazo do uno de los 
civiles que, sin duda, no vió ó no quiso ver 
que era á una infeliz mujer á quien agre­
día de forma tan brutal.

Tres individuos más recibieron heridas en 
diferentes partes del cuerpo.

Esto, y sobre todo la presenica do la jo­
ven herida, que conducían á la Casa de So­
corro varias mujeres, aumentó la indigna­
ción del piiblico, y por todas partes oíanse 
grandes protestas contra el autor de la «ha­
zaña::.

Hubo un momento en que la gente creyóse 
que la muchacha había muerto, y esto aumen­
tó la indignación de un modo gravísimo.

—;Pobreci!la!—decían—. ¡La han matado 
cuando llevaba la comida á su padre!

A  estas frases siguieron gritos de «¡Mue­
ran los asesmoslv « ;Arrastrarlos!>•’ y otros 
semejantes, aumentando de tal modo el nú­
mero de manifestantes, que á no ser por la 
oportuna llegada de una sección de lanéero.s, 
hubiera sido de temer bastantes desgracias.

Poco á poco fuese calmando la gente, y los 
grupos se dirigieron hacia la calle de San 
Milláa.

La niña heridaf •
Se llama María Martínez Gómez, tiene ca­

torce años.
•.'•.u'v una herida en el parietal derecho, de 

I.'i'onósüco gravo.
En ei ci.\artel de la Guardia civil. Intento de 

asalto. Más cargas y más heridos
Cas; ai mismo tiempo que se desarrollaban 

los sucesos relatados frente al Mercado, tres 
ó cuatro giiu.03 numerosos salieron por las 
calles de la Paloma y Calatrava á la de Tole­
do, dirigiéndose en actitud airada hacia el 
cuai-tcl de la Guardia civil, con ánimo de asal­
tarlo.

En aquel momento S'jIo estaban allí los 
dos guardias, Payo y Mateo, con cuatro al­
bañiles, nue estaban haciendo obras de re­
paración en el cuartel.

Ante la actir.ud de los asaltantes y al em­
pezar á lluver piedras sobre el edificio, cerra­
ron las puertí’.s, reforzándolas con una viga 
fie h.erro.

Los cei" hombres tuvieron que hacer gran- 
.Irc. r> f̂ner;fos r-ara contener á la gente, que 
arreciaba en el ataque al cuartel.

La siouación era vurüuüurament- compro­
metida, porque la inucneaunbre ''«da vez 
más exaltada, amenazaoa co.i h.-grur íorzar 
la entrada.

Jórcese que los guardias, ante el temor de 
que el conflicto adquiriera el deseo de los 
amotinados, dispararon desde las ventanas 
varios tiros.

Por otra ijarte, los manifestantes arrecia­
ron en la lluvia de piedras. Avisados refuer­
zos, llegó el oficial Sr Jíontijano con un pi­
quete ; pero viendo que la fuerza que man­
daba no era la suficiente para solucionar el 
suceso, pidió auxilio al capitán Sr. San Cris­
tóbal, al mando del segundo escuadrón de la 
Comandancia.

Iniriediatamente comenzaron las cargas, los 
sablazos, la confusión, el cierre, las carreras, 
los heridos y las detenciones.

Los grupos se dispersaron, abandonando 
aquellos lugares.

En otros mercados
En otros mercados también hubo algunas 

tumultos y colisiones entre los amotiiiado.s y 
las autoridades.

En la plaza de San Ildefonso fie amotina­
ron varias mujeres, apoder.dndose de varias 
cestas de patatas y arrojándolas al aire.

También en los Mostenses y en Olavide ocu- 
iriei'on algaradas.

Por la tarde, patrullas de lanceros de la 
Reina y del Príncipe recorrieron estos mer­
cados.

El teatro Real convertido en cuartel
El teatro Real presentaba ayer, desde las 

dos de la tarde, el aspecto de una fortaleza 
tomada militarmente.

Dos escuadronea de lanceros cst.aban allí 
esperando órdenes para el momento de co­
menzar las cargas, que no serían las de Tar- 
dix probablemente.

Por la noche ,
A  las nueve y media, de la noche se origina­

ron varias manifestacames por las calles de 
los distritos de la Latina é Inclusa, que fue­
ron disuekas con los consabidos estacazos.

bataiii, do diez .y seis añot, que fué detenido. 
El hecho ocurrió en la calle de Embajadores.

Manuel Romero Romero, do trcijita y cua­
tro años, llorido gravemente en ei muslo de 
recho, en un tumulto habido en la calle de 
Trafalgar. Ignora quién le causó la herida 
que padece. Después de curado en la Gasa de 
Socorro pasó, en gravísimo estado, al Hospi­
tal de la Princesa.

El^guardiq, de Seguridad núm. Santia­
go Yague, herido leve en la región costal.

Valentín Peinado, herido levemente.
María Martínez, leve.
Agustín Arráiz, leve.

Oetemdos
Ro.sa Losa, de írdnta año.s; María García 

Fernández, de veintiséis: Carmelo Liópez, 
.\ntonio Rodríguez, Celestino Vega, César 
Marchán Sánchez, Manuel Castillo Alegre, 
José Marín García. José'María García, San­
tiago Penador Marín. Este último por insulto 
y agresión á la Guardia civil.

Un herido grave
En la Comisaría del distiito de la Inclusa 

se presentó ayer Francisca Guerrero iSalido, 
de cuarenta y dos años, domiciliada en la 
calle del Mesón de Paredes, núm. 02.

Manifestó que ayer, próximamente á las 
seis de la tarde, se presentó en su casa mi 
muchacho de unos ocho años de 'edad, en

edrada^en^el rostro, que le arrojó José Al- f  obligar á los imlustriales que os venden los
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unión de varias vecinas.
El muchachito presentaba una herida pro-

Ha .h  , v  ̂  ^  ^  ..1 ^  ^  ^  ^  funda en la región occipital, de carácter 
grave.

Francisca le curó como pudo, acompañán­
dole luego á su domicilio, calle del Aguila 
(no recuerda el número).

Según declaró el herido, la lesión que pa­
decía se la causó la dueña de la tahona del 
número 7 de la calle le  Miguel Servet, al dar­
le con una gruesa estaca.

Francisca ha denunciado e] hecho por si 
vienen fatales eonsecuencin.s para el desgra­
ciado niño.

En el Matadero
Un grupo dentro del ostabiecimiento. Silbi­

dos, gritos y protestas
Entre los grupos que se dispersaron, hu­

yendo de los caballos de la Benemérita,' uno 
oe entró en el Matadero, que está frente por 
frente del cuartel, cerrando la verja de en­
erada, donde se consideró ya defendido de las 
cargas.

I  na vez-dentro los manifestantes, corneiiza- 
rori á insultar y  á silbar á los guardias.

El leiiicníe Sr. Montijano avanz^ resuelta 
mente hacia la verja,_ intimidando á los pr-'i- 
testantes á quo depusieran su actitud y  salie­
ran ordenadamente, consiguiendo con sus pti- 
1 ■'bras de pnideíicia c'mjurar de nuevo el con­
flicto.

Los grupos, una vez fracasado su intento 
de asaltar el cuartel, y ante las fuerzas que 
allí había, .se fueron disolviendo.
Guardias apedreados. Alarma grandísima

Al regresar por la calle de Santa Ana el 
segundo escuadrón qim acudió en auxilio del 
téniente para rechazar á los asaltiuites al 
chartel, unos grupos agredieron a pedradas á 
los guardias.

La alarma fué grandísima, pues ante aque­
lla agresión, hubo temores de que ocurriera 
un suceso grave.

Afo,rtunadamcnte, no fuó así. Para inti­
mar á los revoltoso,s hicieron ademán ' los 
guardias do desenfundar las carabinas, y e-sto 
bastó para que lo.s grupos se disolvieran rá­
pidamente.

A  ultima hora de la tarde

artículos de jirimera necesidad á que pon­
gan en las jiuertas u;* sus establecimientos 
Las rebujas que os han de Iiaccr, vii justicia, 
por la supresión del arbitrio de Consumos; 
pero como preveo que no todus cumplirán 
la orden, es necesario que, sin pérdida de 
tiempo, .se pongan en movimiento Jo.s se­
ñores hMiiente.s de alcalde en sus respecti­
vos di-stritca, y tüjnen nota de los estable­
cimientos que no hayan cumplido lo orde­
nado. con lo que descubriremos inmediata­
mente cuáles son los comerciantes coligados 
para alterar el precio de lo:i artículos, alf- 
mentieios, é incursos, por tanto, en el ar­
tículo 558 del Código penal, y al Juzgado 
con ellos.

Nada do multa« de las que dispone la ley 
municipal, como s.i se tratara de leves fal­
tas, cuando son delitos los cometidos, v que, 
después do todo, resultan ilusorias, porque, 
al fin 7  al cabo, las paga el jjaciente consu­
midor, á quien se las tobra con creces el 
multadu en la calidad y cantidad del géne­
ro que lo vende.

Otro elemento eficacísimo tiene en su 
mano el alcalde y sus delegados, que es el 
de inspeccionar constantemente los pesos y 
medidas que se. hacen ,-n los esfablecimien- 
to>., llevando al Juzga<lo de guardia al que 
no dé lo justó, como comprendido en el ar­
tículo 547 y el 548 en su caso tercero, por 
estafa.

Más aún; la inspección d.’berá ser exten­
siva; pero .sin dejarlo de la rnaiu al exa­
men de los artículos, _ comestibles y  bebesti­
bles, y en donde quiera que s> <-ncucntre 
a lg j adulterado, ó corrompido, id irnsuo 
prccedmiiento contra ..-1 autor de! deiíl ■ 
por 6crle aplicable el art. 356 fiel referido 
Códigi/.

Si algún delegado de la autoridad, sea 
quien fuere, s:- probara que ha incurrido en 
responsabilidad, por su lenidad ó compla­
cencia, castigúesele sin conijiasión, porque 
el que tal hace es tan criminal como el de- 
lincu.mte.

Medios son estos que mjs dieron excelen­
tes reaultado.s en el Ayuntamiento del año 
1873, de cuya mayoría tuve la honra de ser 
je.fo, aiinque renuncié desde id extranjero 
la presidencia que me ofr<‘CÍemii 38 conce­
jales del misuiü, hombres de acción, pero que 
jamás prevaricaron, per lo que, andando el 
tiempo, tiñe la satisíacción de oir decir al 
Sr. Romero Robledo, en plena sesión del 
(.'ongreso, al tratarse de ia cuestión Bosch- 
Cabriñana, que aquel Ayuntamiento era el 
único al que no se le podía si’ñalar con el 
dedo.

Todo esto e« cuestión de entereza y  justi­
cia ; esearinentados unos cuanto.s, ya entra­
rán los d.'máa  ̂ en razón, y  lo.s eni-migos de 
la ley quedar;ín chasqueados.

Si por malas artes de uno.s y de otros 
lio se me hubiera niTcbntado id acta de con- 
cejal, que, d«‘'spnes iL' todo, yo no deseaba, 
no habría dejado de plantear e-stas euestio- 

a i nes, hasta con.segnir que lifadrid dejara de 
ser víctima de la avaricia, la rapiña y d ‘ 
las negras conciencia.s, que, íñite el lucro do 
unas pcr.etas, no reparan en causar la deso­
lación y la muerte; pero hombros republi­
canos hay en id Municipio que valen infini­
tamente luás que yo, y e.sporo que ellos serán 
los centinelas avanzados que- fiscalicen, acu­
sen y solieiton el eastigo de los que hayan 
delinquido.

Además de estos rfiedio's para meter en 
cintura á los delincuentes, queida, el recurso 
fie la miniicipalización de los wrvicios, que 
matará por compkto las malas artes que .se 
empicarán para burlar la  le y .— Eduardo 
López y  López.

Tranquilidad, La? autoridades. Mujeres en 
libertad

.\ las ocho de la noche la tranquilidad en 
todo el barrio de la Latina era c7n-i compieí.i. j 

grupo de mujeres, llevando estandartes, | 
desembocó en puerta de Moros, dirigiéndose 
á la calle do Toledo, y profiriendo gritos Ih:- !

LOS OBREROS PANADEROS

garon hasta la plaza de tían Millán. Bastó ! 
la peesesencia de unofi guardias para que el j 
gfupo se disolviera.

A las nueve, la tranquilidad se había resta­
blecido por completo.

El inspector jefe de Sc.gnridad, Sr. Blanco, 
y el comisario general, Sr. De Juana, reco­
rrieron el distrito, dando acertadas instruc- 
cfones é informándose de lo ocurrido durante 

primeras horas de la tardo.
’E l director general de Seguridad, Sr. Mén­

dez Alanís, quo durante estos dos últimos 
días no ha abandonado su despacho, dio ór­
denes á las seis de la  tarde que fueran pues- j 
tás en libertad doce mujeres quo estaban dete­
nidas con motivo de los sucesos.

Se. les había ocujiado un cartel quo decía;
«; Viva el alcalde y abajo lás patatas !»

A las dos de la ^ rd e  de ayer se verificó el 
auuíiüiíuio nutin de los obrcro.s. panaderos, 
organizado por exteriorizar sentimientos de 
Hondarictad con el pueblo en ia íonmdabJe 
protesta contra la injustificada subida üel
pan.

La confabulación de industriales 
y el Código

Madrid, 30 de Junio de 1914. 
Sr. D. Ricardo Fuente.

Mi querido ami,go y correligionario; Su­
ceden en este país cosas que no debieran, 
suceder, y de todo ello tienen la culpa las

Bresidió Conrado García, que declaro, a! 
inaugurar el mitin, que los noreros panade­
ro,s no están al lado de los patronos y que, 
por tanto, no tienen responsabilidad alguna 
en la subida del artícuio de tan primera ne­
cesidad.

Teme que los patronos procuren hacer pa­
gar á los obrcro.s los vidrios rotos á causa del 
conlLcto sólo por los mismos patronos provo­
cado, y  para esto—dice—debemos estar pre- | 
venidos.

El compañero Mareos Muñoz había en nom­
bre de los repaitidores de pan.

Reconoce el orador que las eircimst.'incias 
actuales son difíciles, agravándolas el hecho 
insólito de que los patronos achaquen á los 
repartidores el haber dado motivo á la subi­
da del pan. cuando no hay más responsables 
que los pationos mismos, tme quieren resar­
cirse por este medio de los perjuicios que han 
sufrido á causa de sus diseusinnes y luchas 
entre ellos.

Seguramente, Ior patronos no.s harán víc-
auioridaaes y Gobiernos que pacientemente | timas de lo oeiu-rido y tratarán de rebujarnos 
sufrimos.  ̂ ios joriiale.s, no debiendo nosotros consentir í

El alcalde, bellísima persona y de buenas
intenciones, declara paladinamente que su
autoridad no llega hasta poder imponer la 
tní«a del ])au, y tiene razón al proponer los
medios para evitar el abuso de ios panade­
ros, que también cometen otros iiidnstria- 
iei5, puesto 'que, á 'pesar do la supresión de 
lofe Cunsumos,-los ariículos de primera ne­
cesidad nos cuestan earoi. Todo se dob > á 
que no ha habido ningiin hombre de ente­
reza basraiúe para lo que yo, valieudu me- 
nds que todos, i\'nlicé el ano 1873, naciendo

Un grupo numeroso consiguió llegar pró- í
nedia á la Puertaximamente á las nueve y media 

del Bol, y  frente á Gobernación profirieron 
fuertes gritos de ¡ Abajo los alquileres! ¡ Mue­
ran los caseros!

Los maniFesbantcs fueron disueltos, y la 
tranquilidad quedó restablecida.

Heridos
],a niña de catorce años María Martínez, 

domiciliada en la calle- del Espino, herida de 
cinco centímetros en la región paiietal dere- 
( ha. Grave.

Adela Garrido, de veinte años, herida en 
la cabeza. Píonóstico reservado.

Domingo del Cerro, diez y siete, años, Heri­
da do cinco centímetros en la región 
pital. Pronóstico reservado.

Antonio Sánchez, lev(?.
Juan Soler, leve.
Adolfo Rodríguez, leve.
D. Carlos Moreno, teniente de Seguridad 

de ia 'oocciún luouiada, licruló ícto de un-t

región acci-

uso del C'i'idigo penal, que es el arma que 
debió aprovechar el alcalde en primer tér­
mino, y  no se vería hoy en graves aprietos.

Lo que se hizo entonee» lo dije en <d ar- 
tÍQuIo quo recorto, y que fué pulilieado en 
el periódico «El País» de- 8 de Julio do 
lü il, que le sujilieo puiilique á continuación 
do esta carta, corno do gran oportunidad, 
á ver si ahora tiene más eco que entonces, 
puoato que. al resto de la Preii-sa, á cxc.'qr- 
ción' de nuestros periódico.s, nada dijo, y 
BÓh) kEI Impareial», al cabo' de unos meses, 
invocaba el Código penal, encarándose con 
algunos industríafrs; pero no iusi.stió en (d 
procedimiento, y ahor.a se tocan las conse­
cuencias de ese abandono en que unos y otros 
han dejado las co»ar-.

La confabulación está probada. ¿ Será lle­
gado el momento de que las byes sean efec­
tivas en E.spafla

Queda suyo affmo. amigo y  eorreliginn.o- 
rio, q. s. m. e., Eduardo López y  López.

* * »

quo .se nos rebaje un solo céntimo de nuestro j 
salario, pues está reconocido nfieialmente que
los contratos del trabajo lm\- que eumplir- 
loF,

Diiige eenruras al alcalde, que dijo que 
1© echaban á él el iimerto por la demanda 
que le hicieron de que se eunipliera- el con­
trato del trabajo.

Recomienda á lo.s compañeros no se dejen 
seducir poi' falsas promesas de los patronos, 
quienes n-) los j>odrán ni querrán cumplir 
nunca, por Jo que no di'beii Jos obreros hacer 
concesión alguna.

En (?-stos momentos e.‘ tá Üoviendo furiosa­
mente, produciendo el agua un ruido tremen­
do .sobre la cubierta dei teatro, viéndose el 
mador precisado, por esta causa, á dar por 
terniinada su líerornción.

Sigile cayendo agua y granizo, y hay que 
suHpofider eb a-eto hasta -que dis’minuya la 
chubasca.

M.'innel ('ordt'ro empieza diciendo que lo 
liecho, anteayer por el público, bien Jiceho 
está.

El ijui-blo español e.stá totalmente abando­
nado por hi.s autoridades, y por i*so ha teni­
do (pie imponei se, haeiéiido.se justicia por sí 

j i,ni-iiió.
El pueiilo un p:iech' viiir, explotado cada 

día más sañiuir.menrí; por esa cuadrilla de 
bandoleros que .se ll.aman caseros y com-'r- 
ciantes, <iuc son tan ladrone.s como Jo.s taho­
neros.

Todo:-  ̂ los artículos de priniera necesidad 
alcanzan precios fabulosos, verdide

BX

El alcalde tiene la culpa de lo que pasa, 
por no haber'inetido en (inlura ú los tahone-
lüS.

El Sindicato eütá defendiendo niezqu’ nos 
.!iterese.s, pues los bui.gueHcs que lo forman 
cada vez se eniiquecen más á costa de explo­
tar al pueblo, y hacen ca.sas y se divierten en 
fiancnehelas.

No_ cree el orador que se solucione t.ste 
conflicto d(d pan con la nmnieipalizncicn, 
pues los concejales .son ineonipetcntes, care­
cen de la necesaria idoneidad.

_EI remedio eficaz, positivo, está en la crea­
ción de cooperativas.

Debemos agunroar—continúa—con calma y 
serenidad la pcs’ ble, la casi segura provoca­
ción de los patronos, no repeliéndola aislad.a- 
mente, sino colectivamente,, en el momento 
que lo acueido- ia Junta directiva.

El triunfo de nuestra causa está en nues­
tro empuje colectivo, no en pequeñas algara­
das. (Grandes aplauso.?.)

'-;ivaristo Gil se lamenta de la táctica equi­
vocada é injusta del Sindic.ato de !a panade­
ría creyendo que defiende mis intereses ata­
cando á los obreros, los que dati pruebas de 
ser hombros eonteientcs, resistiéndose á esas 
injusticias. Ahora los pa'tronos buscan la com­
pensación en la subida del pan.

Nosotro.s queremos una industria mora! y 
rana, ym o l-i deshonrosa.que .sostienen los 
iiuiiisti'iales con su ambición,

]ja subida del pan ha sidi; injustificada é 
inoportuna, y con' ella se ha hecho una provo­
cación ul pueblo, que harto ya de sufrir ex- 
poliacioru^:-, h»> asaltado turbulentamente las 
tahonas, con el gem ral aplau.so de eliícos y 
glande.-.

Los patvnnqs (V pan de Viena roban dos 
barras en kilo en tiempo normal, .v ahora, 
al subir el precio, han querido, sencillamen­
te, sacar seis reales en el kilo, })ara enrique­
cerse rápidamente.

Excita al pueblo á que como Se ha hecho 
justicia con los tahonevo.s. se la haga igual­
mente con los caseros y los vendedores de 
otros artículos de primera necesidad.

Aboga por la unión, para rechazar la.s ve- 
pre.-'alias que pudieran preparar los tahone­
ros. (Aplausos.)

Aproniano Rayón manifiesta que antes que 
obreros son ciudadan.is y como tales deben. 
condiieir.se.

Siempre nos culpan los jiatronos de ser los 
causantes de la subida del pan; pero todos 
.sabeip y el piieblo inejor que nadie, que esa 
argucia no tiene ni aoaiieneias de verdad, y 
al pueblo acudiremos si quieren tomar in­
justas venganzas ni nosotros, para que' el 
pueblo juzgue y castigue.

Nosotros estamos prontos A secundar los 
proyectos de la autoridad municipal, y por 
eso nos ofrecimos al alcalde éuañdo habló de 
incautarse de las tahonas. El alcalde ha fra­
casado, pues no ha euinplido lo que ofreció.

Estamos siempre dispuestos Ji fabricar (d 
¡lan para beneficiar al pueblo. (Aplausos.)

Fl presidente hace ei resumen de los di.s- 
eiuBOH. insistiendo en aue los obreros pana­
deros están á disposición de las autoridades. 
(Aplausos.)

Con un orden completo, > no todo lo con­
currida quo debía estnr la sala, se celebró 
auoclie en Barbieri el ainiiu-iado mitin para 
protestar de la subida del pan.

Los oradores que tomaron parte en la re- 
-reiión combatieron rudamente al gremio de 
panaderos y al Ayuntamiento.

Todos ellos dedicaron entusiastas elogios 
á lo hecho ayer por e! pueblo de Madrid, al 
que aconsejaron continúe, en su actitud, ya 
que se ha visto que es la mejor para conse­
guir justicia.

Toílos los oradore.s fueron muy aplaudidos 
y la reunión se disolvió al gritj de que se 
abaraten las subsistencias;:.

P A R T I D O  R A D Í C A I
Juventud radical del distrito de la Indura.

Be ruega á todos los señores que componen 
la Directiva de esta Juventud asistan á la re­
unión que celebraremos hoy, á las diez de la- 
noche, en nuestro domicilio social.—El secre­
tario, Crespo.

Federación de Juventudes radicales. — Se
convoca á todas las Juventudes radicales de 
Madrid á la Asamblea general que para tra­
tar importantes asuntos de actualidad se ce­
lebrará el jueves, día 2, á las nueve y media 
de la noche, eii la Casa- del Pueblo, Rela­
tores, 24.

Especialmente se encarece la asistencia de 
los grupos en organización en Hospicio, Hos­
pital y Congreso.—El Directorio.

A LA HORA DE CERRAR NUESTRA 
EDICION DE MADRID NO HEMOS 
RECIBIDO LA CONFERENCIA TELE­
GRAFICA DE NUESTRO CORRES­
PONSAL EN BARCELONA, SEÑOR 
BERTRAN.

SIN DUDA. LA TORMENTA DES­
CARGADA AYER HA INTERRUMPI­
DO LA LINEA TELEGRAFICA. Y POR 
ESTA CAUSA LA CONFERENCIA SE 
HALLARA DETENIDA EN LA ESTA­
CION DE BARCELONA.

tructora es de 90 kilómetros, en terreno nor­
malmente aec.dentado.

Las triiebas de distancia so verificaron ins- 
talánduw las estneiones; una en las proxi­
midades de Madrid, término de Villaverde v 
la otra en mi campo cercano al pueblo *d'e 
Tembleque, distantes entre sí 90 kilómetro.?.

Ln esta fornia se cur.só servieio'diirantc tres 
días consecutivos entre ambas estaciones, 
pcrcib;éndosc_ la nota musical con toda cla- 
r dad y limpieza, y con una intensidad que 
permitía difereneiarla- de la producida por la 
estación militar radiotelegráfica de Caraban- 
chel. También pudo escucharse perfecta­
mente desde Tembleque la trasmisión de la 
Escuela Buperior de Telégrafos, sita en la 

«•calle de Eehegaray, demostrándose con ello 
que el alcance de 90 kilómetros comprometi­
do.?. puede ser mayor en la efectividad, alcan- 
z_ando_de hecho más de cien kilómetro's.

_La prueba de altura se ver.ficó estebl^ 
ciendo ima de las est-aeiones en la parte del 
puerto del Guadarrama cercana al pueblo de 
Villalba. y la otra en el de Labajos, ai otro 
lado, de la Sierra y once kilómetros más pró­
ximo á ella que la estación férrea de Ban- 
ckidrián.

Nuevos sorviclos telefónicos
En breve ajiarecerá en la «Gacela» el nue­

vo ilegiamento de Teléfonos que recientemen­
te ha sido aprobado en "Consejo de ministros, 
y que reformado-del anterior viene á respon­
der á las necesidades do la vida actual, pues 
las disposiciones dcl ánííguo mas erán"%abaM 
que facilidad para la extensión del servicio.

La reforma na hecho desaparecer preceptos 
anticuados, y tiende d extender el leléfono á 
ios lugare.s más apartados. En la reforma del 
servicio interurbano tiene como báselos con­
tratos celebrado.?^ con la- Compañía concesio­
naria de este seI-viein;_pero en lo que ataño á 
las_ líneas del Escadó, se establece una tasa 
única para las conferencias, cualquiera que 
sea h  distancia entre las estaciones confe­
renciantes, reformas do carácter trascenden­
tal, cuya aplicación á las líneas generales 
produciría un iioneíicio inmenso para eblJú- 
blico.

En el servicio provincial, se dan grandes 
facilidades á los Ayuntamientos para que 
puedan instalar estaciones municipales; so 
dispone el establecimiento del teléfono públi­
co en Ins casillas de los peones camineros, en­
lazándolas con oficinas del Estado, écm lo 
cual se establece una innovación importantí­
sima por la gran- ampliación que así tendrá 
la red de telecomunicaciones.

Se_ autoriza el establecimiento de ’ líneas 
particulares, sin más trabas que las de res­
petar los dércchos adquiridos jior los coneo- 
monarios: jmeden unirse a úna oficina dcl 
Estado, sin perder el carácter de partieular, 
jmentras sólo cursen el servicio dcl interesa­
do; y  si se autorizan fiara cursar el de los Jc- 
más,.sc denominan iiarticularcs con servicio 
publici),

i^as tarifas de lo.s abonados de las catego­
rías más <'Ievadas se rebajaii; se eslablece e! 
pago mensual en vez del trimestral; se reba­
ja  la cantidad exigible como fianza á los alio­
nados para responder de los aparatos; se. su- 
prim-c Ja cuota de extrarradio, .sustituyemio- 
la por el p.ago á partes iguales del trozo do 
línea que el abonado necesito fuera -Je !a zon.a 
interior, facilitando así Ja iiislalación de las 
líneas largas-; di'saparece también la cuota 
P'or aparatos supletorios que se instalarán 
por cueiifa del abonado, y quedarán de su 
propiedad.

Se autoriza e] abono á cualquier red, siem­
pre que el peticionario no resida dentro de la 
zona de otra que ya. esté enlazada telefónica­
mente erm aquella á que quiera abonarse, con 
lo cual di'saimrecerá. la anomalía do que una 
población qiu; estuviere situada fuera de la 
zona do una i'cd, no pudiese obtener de ella 
mas que un solo abono, y ese había de ser pre- 
eisaiucnte para el Ayuntamiento.

Be establece un nuevo servici.;: el de encar- 
g/i.s telefónicos, es decir, que un abonarlo jio- 
dra pedir que se le comuniquen á él ó á otros 
abonailos determinarlos avisos ó noticias me­
diante el pago de una tarifa señalada en 
tres pesetas mensuales por unidad de encar­
go diario.

Pani las líneas particulares se fija el canon 
invariable de cinco pesetas al año ñor kiló- 
inelro de línea, cualquiera que sea la  situa­
ción de ésta, esto es, aun cuando se encuen­
tre dentro d(' la zona de una red, con lo cual 
se hace desaparecer una disposición objeto de 
rerlainaeión constante por parte do los parti­
culares, cuyas estaciones e.staban situadas 
dpidro dé las zonas urbanas, _ pues venían 
obligados á pagar á los concesionarios el 75 
por JOO de la tarifa correspondiente á cada 
estación, sin que aquellos hubiesen interveni­
do en la construcción de las líneas ni en su 
conservación.

Las tarifas internacionales son las conveni­
das cf.n Francia; las interurbanas generales 
las establecidas en el Reglamento anterior, 
pues son objeto de im contrato que el Estado 
por sí solo no puede modificar; las provin- 
ciai<s tienen jior base la telegráfica para la 
ta.sación de telefonemas, y en cuanto á confe­
rencias, ya hemos dicho que se unifica su tasa

S e ñ o r  a lc a ld e  m ayor...
Ea le. casa señalada con el número 7 del

Mejoras en el servicio
de Comunicaciones

, verdaderam ente
. . .  « T- I -í I abusivos, y les fiutorldade:-; perinanocen im-

A ver quienes son les coligados, y duro con ! ,,asible.s a-he .'^la verdadfM-a expoliación.
])eb<' d '-cir'el señor vizconde di» Eza qué 

Muy bifii las acertadas disposiciones d(l es lo qu<> pactó en su despacho con el Bindi- 
alcaliie Sr. Francos Rodrígu.’z, respecto á | cato de la panadería.

El director general de Corre<)s y 'f'elégra- 
fos, señor Ortnño, saldrá el pró.ximo miérenlf’ .? 
pura Zaraíroz'.-, con objeto de re.soiver el sitie 
en donde ha de alzarse el {¡alacio de Correos 
y Telégrafos en pruyeeto.

Este, C8 el prim<'ro de la serle de viajes que 
hai'á el Br. Ortuño, una vez eei-radas las Cor­
tes, para llevar á efecto sus planes, cuya ba­
se desc.an.sa en que haya un edificio en catla 
caijítal de  ̂provincia y en la construcción de 
nuevas oficinas ambuiantes cu Italos los 
trenes.

Cuando haya logrado esto, acometerá la 
rebaja de tarifas en beneficio dcl rnVoMco.

—Han tenido éxito las {irueltas vorifieadaa 
de Lis e.itaciones radioteiegráficas nd(]uii' das 
cu el cnncurs;> abierto por la Dirección ge­
neral.

Los aparatos, nroeedentes 'le mm casa 
construetbra de París, vienen embalados en 
euatro cajas de mador.i, y los aecesorjos en 
dos maletas de enero, jindimido ser Lranspor 
tndas á lomo, de dos en dos.

La autnia y tie.tida de cunqiaña componen 
otra carga.

]\1 peso total oñ de 4M kilogramos, pudien- 
do rejiartir.se muy bien entre cuatro caba­
llerías.

caja do Pandora.
Be trata de retrete.s primitivos situados 

en 11 ;i patio, y á kis que acuden á hacer sus 
neeesidades más de cincuenta vecinos; de su- 
inidtTüs en tales enndieiones que las aguas, 
{■)0r no fenol' curso, qu'iUui estancadas, for­
mando verdaderas rl.ir,''a.s hediondas; de 
cuartos en los que entra el agua como Pedro 
por su casa. No hablemos de higiene, salu­
bridad, etc., etc. Be necesitarían dos ó más 
eolu-amas. Con decir que la oasa está denun­
ciada, basta.

K1 teniente de alenldn del distrito, á quien 
no su{)onemos se 1© haya prohibido la visita 
á dicha casa, iindria hacerla, y yo le aseguro 
que si no lleva un frascpiito de sale.s, lo va á 
pasar muy mal. Además, se convencerá de 
que aquello no es inia casa, es una choza in­
munda.

Dentro de la tienda de campaña caben per- 
/eetaumute las estaeiones en íuneionamienl.n.

El alcance garantizado por 1a casa eons-

RüUAMOS A NUESTROS CORRES* 
l*ÜNSALES Y SUSCRiPTÚRES OE PRO* 
VINCÍAS QUE, PARA CUANTOS ASUN­
TOS SE RELACIONEN CON LA A D M I­
NISTRACION DEL PERIODICO, SE 
SIRVAN D IR IG IR  LA CORRESPON­
DENCIA AL SEÑOR A DM IN ISTR AD O R  
DE «EL RADICAL», A FIN  DE EVITAR  
DILACIONES ENVIANDOLAS P O R  
OTRO CONDUCTO
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EL RADICAL í í

3etalies del úlíimo combate de Africa
Cómo murió el teuiente coronel M urcia.-Lu- 
cíia reñidísima.-Llegada de refuerzos.--Re- 
pliegue de nuestras íropas.-Nuesíras bajas.

CI'i'T.V, :3ü. .Sermu pró.\miamcnl<' las 
(M-!-,., tlr la maíiana c-uamlo salía de la posi- 
eióii de Kmlia Vah'vu-o, ron biistantcs tro ­
p a . i'nuvenienteMiiente protegido, un con- 
\oy (U- agua para abastecer las pobicmiies ii-
i!'ítr.i:\-s. . .

Cuando el ooin-oy llegaba ú las proxiniida- 
dr-, del tuerte de iJiut, num erosos grupos de 
iiio'jns que estaban em boscados en las sinuc- 
si'laiie-. de! terreno em pezaron un ruego con ­
tinuad.) y persistente, .

Los cabilenos habían tom ado conveniente- 
in f.itv  ios puntos m;ls estratégicos, y desde 
a di liostilizabaii sin cesar á las tropa.s qe.e< 
ebcoltrtban el convoy.

Kl jefe de las í'uerza.s de Kuclia Federico, 
Tc!iient(' coronel I). Fedm Murcia Cámara, 
observaba ton los gcuiel<)S la marcha del con- 
\ j\, por lo que se enteró de la agresión.

imiu iliatamcntc salió de la posición con 
una cnmpafíía de! batallón de cazadores de 
Lstcll i para rc-hazar al enemigo y retirar 
nuestras bajas.  ̂ .

Jtl com bate entonces fué rudísim o, pues lo.s 
cabiléf.üs em bostados hacían bajas im pune­
mente.

El fuego se generalizó, tomando parle to­
das las fuerzas.

Cerca del fuerte tic Biut se situó oí tenien­
te coronel Murcia, que desde un montículo 
del teiTono obscn-aini. las maniobras del ene- 
mig'’ y las posiciones que iban tomando los 
cabilenos rebeldes.

Kn aquel momento, cuando el combate es­
taba en su período álgido, una bala ie hirió 
en un picj im ofudal le instó para que se reli- 
rui-c. más hacia el interior, y en el momento 
«pie el tí'niente coronel Sr. Murcia se negaba 
;l l.m amistosos r(*queriniiciitos del oficial, 
recibió un balazo <m el vientre y «itro en el 
jn'tdio, quedando nmerto instantáneamente.

El teniente tleí batallón de Estella D. Au­
topio Escudero se abalanzó rápido á reco­
ger á su jefe, i'ecibiendo también dos balazos.

Arráiz manda refuerzos
]j;i lucha seguía enconada y briosa.
Los cabilenos avanzaban conquistando nuc- 

\ ;;s pL.!’iciones.
(,'uaudt) el general Arráiz, jefe de la briga­

da <lc ( ’ )'uUi, se enteró del combate que se 
•■ba librando en Kudia Fi'derico, salió in- 

nicdiatamentc del campamento de Dar Rif- 
íien con dos cuiiipañías de infantería y una 
batería de montaña.

Estas fuerzas iban mandadas por el cu 
mandante Zalotc.

L:i primera compañía de las Milicias de 
(.■' pta, que nnuiilu el capitán Oinedcs y está 
««estacada en el Dersa líaeh «le Beni Másala, 
rcfil:;') orden de inarelmr con toda urgencia 
til lugar de la aición.

el •moniimlo <mi que llegó el gcncrvil 
Arráiz, asumió el mando y tomó la dirección 
jK'i ' jpal del {íombate, que fue reñidísimo y <te 
gran duraciém.

El general Gai\-ia Mcnacho «*nviú desde la 
iduzu d<)s conipaiiías d«‘ moros jnirtenecicn- 
tcs ¡i h'.-.i Milicias (h“ voliuitavios de Ceuta, y 
una si'cción montada ilc este mismo Cuerpo. 
I\Iandaba (>atas fuerzas el teniente coronel 
D. CMndido Hernández: las compafiíás, los 
canll.'uiea Jáudenes y Ciriijcda, y acmniia 
ñnbnn al t«m¡ente coronel los capitanes Al- 
van'z y Mata:-'.

l ’il eombatc, que fue l•udí.̂ ¡ln >, iluró toda 
l:t tarde.

C)asi ya an''eh(“cidí) y ec.amto el fueg«> per­
día iinensidad, se dispuso el repliegue de las 
fuerzas y la evacuación de los muertos y he­
ridos para su traslado á la plaza.

Las bajas
E] rcnioleadtu' .Manuel María s*“ hiz«j á la 

nmv para recoger lo.s heridos y trasladarlos 
á la plaza. .

Nuestras bajas han sido:
Teniente coronel «le caz.adores de Kstellu, 

Pedro Murcia, y prinií'r teniente de las ini- 
lieias voluntarias d<’ C«‘Uta Carlos Villalba, 
muertos.

«Segundo teniente Esciulcro, sargento .Ma­
riano García, cabos Tomás i\Iandela y Tomás 
Cerdá y los tres saldados .Juan Casas, De- 
snlerio'Vngforal y Salvador Fnls, heridos.

Segundo teniente Eugenio Sánchez, con 
Tuso.

De los moros jierteaecientes á la milicia 
voluntai'ia de Ceuta, muertos un sargento y 
un soldado moro, y heridos tros cabos y seis 
soldados moros._

El teniente Villalba es hijo del general del 
iniamo apellido. Telegrafióse la noticia al ge­
neral Jordana para que se la coiminique al 

' padre.
En el remoleador ^'Manuel María'- se tra­

jeron los cadáveres á la jilaza; fué colocado 
«'1 del teniente coronel Murcia en una capilla 
ardiente instalada en el Hospital Central, y 
el del teniente Villalba en el cuartel.

Desde el niiu'lle- formó mucho público en 
el cortejo fúnebre, que presidió el coronel 
Capdevila.
Entierro del teniente coronel Murcia y del 

teniente Villalba
CEl'TA , 30.—«So ha verificado el entierro 

de los caíláví'i-es del teniente coronel Murcia 
y del teniente Villalba.

Al de esto último han asistido sus padres 
y hermanos, que llegaron en el ''.Rccaldes.

_E1 acto ha revestido gran solemnidad, ha­
biendo sido una gran manifestación de duelo. 

(telegrama OFiblAL)
De Tetuén

El general Marina telegrafía al ministro do 
la Guerra participando que ha conferenciado 
con los generales Arráiz y Mcnacho acerca, 
de la operación desarrollada anteayer, y quo 
se proponía reconocer personalmente el lugar 
en que se entabló el mencionado combate.

Ataque A un blocao. Sargento herido
TETUAN, 3ü.—El blocao situado cerca del 

fuerte de Mchazmir, ha sido atacado.
Al hacer las tropas que lo guarnecían la 

descubierta, fueron hostilizados por los mo­
ros, que hirieron á un sargento.

Relato de un ox cautivo
TE'iT'AN, 30.—Justo Ortega García, natu­

ral de Almería, se presentó ayer á la.s autori­
dades. relatando la historia del cautiverio que 
luí sufrido'.

Cuenta que viniendo de Ceuta lo hicieron 
in-isioncvo unos moros, obligándole á recorrer 
las cabilas, donde le hicieron sufrir algunas 
penalidades.

El mes i)asa«lo logró escapar de su cauti­
verio, coiisigidendo llegar á'Alcázar, donde 
se presentó acto seguido al cónsul de España 
Dice que estuvo «'u Ben-Garrich y que vió dos 
cañones que ¡loseen los muros.

tahona, sino un montón informe de trastos 
rotos y «'n eonipleto desorden. F’or allí había 
jiasado el pueblo furioso. La ola liumami si.‘ 
desperdigó por las calles limítrofes. «Seguí 
tras aquel aluvión luimano liasta dar con o ‘ ra 
p.anad('ría. K.sta estaba iridemm'. Kii la puer­
ta había u?. p.ajielito qu«‘ i'czaba :

«Panadería de Pedro. No perjudicar.»
El ejército d«* ]:r;)t<‘stant«*s romiiió con i'ir 

(has y pnlauquvtas las puertas dcl cstahie- 
eimicntu, y imnnciitos (b’spnés .se oía un rui­
do estrepitoso de cristales y mi nmuti'm de 
jjam’cillos caía á la i-allc, cubriímdo los lulo- 
quines.

Yo me marché i'ccortl;;nrir> c| curte! que 
había colocado en la puerta d«’ la tahomi: 

^'Panadería do Pedro. Xo perjudicar. •
JULIO

ia#or parte cl«' los s«'rviüs no se aventu- 
salir a la calle, por temor de ser agre-

(POE teléfono)
Movimiento contra los servios 

PARIS, 30.—Sí'giui telegrafían de Sera- 
jevo han sido sa«iucadas unas doscientas ca­
sa:: de servios,

Lü.s asaltantes })roced«‘n con vi'rdnderos 
odios, y la Policía <'s impotente pai-a domi­
narlos.

J.a m; 
rail á s 
didos.

'Muchos han huido de la población.
Tres hermanos serióos, cuya vivienda fué 

atacada, tuvieron que defenderse á tiros.
Se entabló horrible tiroteo ciLrt' éstos y sus 

agresore:^.
'ruvo que intervenii' la trojia, liaeicndo 

funcionar las ametralladoras.
i ’ no d{- los hermanos servios sucumbió «m 

la lucha.
Gracias á la iiilcrvcnción de la fuerza pú­

blica, las manifcstacioiH’s contra los servios 
han termimuln, pero la efcrvesci'ncia en la 
población es grande.

Se teme qnc se repríidiizcan los sucesos con 
caracteres mucho más gni-rcs.

Otra bomba descubierta
Se asegura qiu' «ni casa de una niuj«-r ser- 

lia  so ha descubierto mía bomba. _
También hti sido registrado d  donucilio de 

Un joyero servio, cu cí que se t-ncoutrarun va­
rios rcvóh'L'VS cargados. ^

Fue dcu'itido y conducido a un calabozo de 
la prisiém. . _ . , •

íhuMn.i* !ti ron^vu' '̂ion fiuMibjrio di* ^jun- 
('■-‘s nniinfestacioncs Imstiles.

Kn algunos momentos la Ptilicia tuvo que 
resgmirdarie del furor d«‘ las masas.

Los culpables estaban de acuerdo
Eos aiitorf"« d«‘ la niiu’ rtq de los archiduque* 

<‘sián muy vigilados cu sus celdas.
En las dif«'vcníes dcclaraciuncs prestadas, 

han reconocido que j^rocediemn de. acuerde 
'■n (‘1 nt«'ntado.

Habían convenido (juc de fallar <■! jnnmcvo. 
romo aconteció, el otro cómj licc continuaría 

; ‘ ‘1 plan conumido. . • j
Se Kospi’cha que otros individuos estaban 

í fpniprrtmci idos en <‘l complot; piu's t‘I pro)io- 
era do que, el día señalado no escapasen 

' de la inucrte los príncipes, _  _ .
.El i'ntieri'f) d<‘ éstos se ha verificado sin in- 

[«•Kh'ntcs.
Num«:rnsf) público {>rcs«'ncio el paso de la 

|cf.miiiva ii'uichiv.- Jeriqiie.

El Períido Radical luchará contra todos 
Gobiernos que no bagan la política cuyo 

f̂Tiblema ostentamos:
1̂ guerra, ni escuadra.

^-ciieia y despensa.

IPUEBLO! CESAR EN VUESTRA 
ADTITUZ. ¡PAN  á 0,40! PAZ Y 

TRANQUILIDAD. - Paco.

Este papid me. enterneció. Ganas me die­
ron de buscar al dueñ«) y abrazarlo. N"o cabe 
iluda (jue l’aco post'e un corazón sencillo, 
«•lUe ama al pc.ebh) y odia el de.sorden. ¿ Por 
ipu', después (h-, Inibcric arrasado el jmeblo 
.su tahona, él ponía aquel cartel lleno do 
huinanidafl y de faltas de. ort«>grafía ?

Siguieron los rebeldías su marcha triunfal. 
Pronto dimos con otra panadería. También 
allí haliía uti cartelito.

- ¡ Qué (hi’c ahí prcgiintii una imijei’.
QiU' ha bajado el pan- contestó otra.

Jjct el papel, que decía en h'tva.s grandes 
y rojas:

«Pan á 0,40. EcTo no es taHona.»
Tenía rn/ón el dueño. Aquello iio era taho­

na. ni pamuleida, ni nada. Las ¡mertas, he­
días añicos: los mármoles, destrozados: \-a- 
rias sillas, hedías <-iseo, .\qii<'!lo no era una

PAN y  LITERATURA
Todas las revoluciones han tenido sus poe­

tas quo las han ensalzado. Si yo tuviera á 
mano unas «consonantes'-, haría imo.s bellos 
versos á la plebe que- a.salto las panaderías, 
Yo tuvo la gran fortuna de presenciar unos 
cuantos asaltos, y hubo momentos en que mo 
sentí Clndio y quise arengar á las masas.

I’ ensé que era una cosa muy lógica arengar 
á las masas en una panadería. Sin embargo, 
desistí. Hay momentos en que el individuo se 
\e acuciado {lor dos pensamientos diferentes.

Cuando yo veía que la multitud enarbola­
ba los paiiecillns, una voz interior me decía: 
«Anda". Pero al ir á rompe.r la marcha me 
fijaba en el brillo de los sables de los guar­
dias, y entoncí's el mismo eco me repetía: 
c.No te. menees- . «Sin embargo, yo seguí tras 
la multitud, que gritaba iracunda: - Pan 
á 0,^0!').

— ¡Pan á 0,40!—repetían constantemente 
mil bocas, mientras dos mi! mauos dejaban 
vacías las tahonas. Entre el precio quo pre­
gonaban y cl desembolso que hacían noté al­
guna diferencia.

«Seguían bus turbas llf'nando los ám bitos 
con sus gritos. Pasaimis por una calle donde 
ya otra turba había Cf.n-netido nn desmán. -PTia 
tahona desm antelada, rotos los cristales del 
CvScaparaie y lu'chas añicos las puertas, os­
tentaba «‘1 siguiente letrei-o':

Los Jóvenes Bárbaros en Zaragoza
Visitando los monumentos de la ciudad.-- 
Jira en las balsas de Ebro Viejo.—El mitin.— 
Regreso de lo.s excursionistas á Barcelona.

un oplimista

E! pueblo, con su actitud digna, ha im­
pedido la subida e il pan.

Si e) pueblo quisiera, también acabaría 
la guerra.

Los sucesos de estos días bi.in puedan 
ser un modesto ensayo.

DESDE PARIS

M a la  t e s t a
El académico Mas.soii, poeta más que his­

toriador de Napoleón 1, «n sus investigacio­
nes por lo.s campos misteriosos cíe la Heráldi­
ca á la rebusca de sangre azul ¡jara (3u ídolo, 
cree haber hallado un grado de parentesco 
entre los Bonaparte y lo.j Malatcsta de Rínü- 
ni, nobles, estos últimos, quo dieron mucho 
que hablar y hasta no poco que maldecir al 
autor de «La divina comedia». Los Malatcsta 
como los Alba, corno los Borgia, como los 
Visconti, como los Farnesio, como lod Bor­
bolles, como los Romaiioff, como los Hoheuzo- 
llorn, como los Hap.sburgo, como los Bonapar- 
te, han sido una dinastía do aventureros 
que, carao todas la.s dinastías, cuenta con ca­
paces, héroes y bandidos, que gobernaron rei­
nos, rigieron naciones y fueron, cual los Bor­
bolles y los Romanoff. amos del pueblo en 
el aspecto absoluto de la palabra amos. Hay 
entre los Mnlatesta un antepasado que mata 
á Francisca de Rímiiii, y un glorioso capitán 
de gibelinos que, tras guerrear constante, 
logó á .su descendencia odio profundo al Pa­
pado. Ea la aurora del Remicimiento fueron 
i'llos los ¡iriineros clefensorc-s dcl Poder ci­
vil, y con sus escritos propagaron ya entnii- 
te.s el íunor á la lib.’vtad. Acaso el origen del 
culto á instituciones populares democráticas 
esté e-n el trato que lo.s Malatcsta tuvieron 
con monarcas aragoneses, [.o positivo es que 
esta dina.stía, que ejerció notoria influencia 
en Ancona y la Romanía, capitaneó todo mo- 
viinicto_ dü emancipación luimana. Y hace 
cuatrocientos años, como á mediados dcl ¡ja­
sado siglo, hubo sicmijre un Malatcsta al 
frente do las conmociones revolucionarias que 
tuvieron siempre el misnu) objetivo; abatir 
el poder temporal del Pontificado. Y, con 
Garibalcli oi 19 de Sejjti.’inbrc de 1870, un 
Malatcsta entró por la Puerta Pía cura ha­
cer̂  prisionero á P ío I.X y vencer la última 
rc.->istcncia que se oponía á la unidad do Ita­
lia. ¡ Cuán verdad es aiiuello de (¡ue las re­
voluciones no suelen hacerse para satisfac­
ción de los revolucionarios! Guribaldi, Ma­
latcsta, Cipviani y mil hércnis rojos ¡lelearon 
por la República. La casa »ln Saboya, la di­
nastía abru[)ta del Piamonte, guardó ¡ifira 
sí e! fruto de las victorias y se dedicó á ¡.crsc- 
guir á los caudillos revolucionarios (¡uc, ro­
mánticamente, habían dado su saiigi'i' por 
Italia una y rejiulilicana. Garibaldi no llegó 
á conocer la iHTs<H‘ución ; ¡icro experimentó 
con frecuencia el grado <íe ingratitiifl de la 
casa do Salioya. Malatesía, ('i¡)riani y algu­
nos más, fueron condemido.s, ¡jcrseguidos, es­
tigmatizados por cl régimen {¡no ayml.'won 
con sus hazañas á aj.osenlarse en cl Quirinnl. 
Esc mismo rcgiiiien los ha hecho expulsar de 
otros países más justos y humanitarios, 
hasta encontrar asilo flefinitivo en Londres 
Malatcsta y en París C'i¡)ria-ni.
— He tratado cu Londres al condi' Malatcsta. 
Con un pi'ínci¡)c de la sangre, con el santo 
Kro¡)otkine, tío del actual zar d»' Rusia, Ma- 
late.sta pertenecía al ( ’omiic revolucionario 
'inteniacional. Por una idea lo ha sacrificado 
todo {'ste noble italiano. Para él no existe 
más que la igualdad social. Luchó, como sus 
progenitores, contra la tiranía de la Iglesia 
romana. La tiranía del Pontificado subsiste 
Entre bastidores mueve tdla los muñecos de 
Quirinal. So Lo,ce, perfectamente la comedia 
Mas los esfuerzos geiuírosos de los héroes ro­
jos están l)urlados por cl N’oncedor. Antes 
de, 1870, sólo tenían los renovadores italia- 
no.s un enemigo: cl Vaticano. Hoy tienen dos: 
el Vaticano y el Quirinal. Podrán los vivido­
res dar.se por sati.sfechos. Los otros, los en­
gañados, siguen protestando y no cosan de 

.sembrar la igualclad. Así <‘l conde Malates 
ta. que ha sufrido prisioiu-s, handires, calum­
nias sin cuento, iio ccd<' un á¡)ice. Es un Don 
Quijote de la rcvohieitin síjcial convenerdo de 
que las revoluciones políticas se detienen {-ii 
el punió y hora qiu: un caudillo vo satisfe­
cha su ambición subjetiva. Y ahora, des¡niés 
de los años iiiü, e.ste aristócrata do nacimien­
to, que ha sido minero y mecánico en Inglate­
rra, tabaquero en Cuba, ganadero en las Patu­
llas y propagandista ácrata ¡>or donde ha pa­
sado, ha hecho una revolución en Italia, ¡iro- 
ciamando la República comunista en Anco­
lia y la Romania, campo do liazañas de sus 
antepasados, Malatcsta, anciano, con más de 
sesenta año.s, sintiéndose atraído ¡lor la tie­
rra, cual si é.sta le ilamase ¡:ara darle el úl­
timo Ik'so, quiso ver por vez ¡icstrcra su sue­
lo natal. De las lirmnas de f^oiidres se trans­
portó al dulce ambiente d(‘ su país. Fué en­
carcelado injustamente y devuollo á la liber­
tad. (Jiro Imbiérase quitado d<' <'u medio. Ma­
latcsta, como Ferrer, (d caído tan gallarda­
mente en Monjnich, no ¡lucden su.stracrsc al 
medio. ¿Es el medio i’cvolucinmirio? Pues á 
subh'varse contra lo <‘xistente. Su autoridad 
y su ejctn¡)Io .siu'h'n dar finitos momentá- 
neo.s. Malatcsta ¡jroclaiiió •el lo did aeUial la 
Ri‘¡niljlica comunistíi en dos ri'gionc.s ele Ita­
lia. «Su inoviuúentu tendía á acabar {'on las 
categorías sociah's y á realizar el ideal de 
Enrique [V : que todo (ducladano tuviese su 
gallina en el ¡juchero. ; Un .sueño I Al des])i‘r- 
tar y ver por los suelos'su Ui'públiea. s<* eii- 
cuetura- además con que la Policía de la (^asa 
dĉ  Saboya lo ha acorralado en San Marino. 
¿E scapará' De ¡o contrario, su suerte fina) 
será bien triste. Desi-amos su libertad, poi' la 
historia liberal de sus antepasados, por su 
tradición generosa, ¡)or su alma alirnísla. ; V 
pensar que s; <ni vez de t'crseguir el bien aje- 
tio, hubicruRe dedicado á .st-mbrar <‘l mal co­
mí) alguno de sus sumicstos ¡>arientcs, Na¡)o- 
'('on 1, por <*jcmplo, Jüs ¡xideres (¡iie le acosan 
í-e humillarían .s«'rvilmente ant<‘ él!.,,

José JERIQUE

].a mañana de lioy .ha rido empleada ¡mí­
os Jóvenes Bárbaros catalanes, acompaña­

dos por los de Zaragoza, en visitar los momi- 
incntos más .inipoi tantes de la ciudad.

l ’ or la tarde* se fia llevado á efcct:)_ la jirtv 
ammeiada, en las balsa.-í de Ebrq Viejo.

Las riandevas de todas las entidades repu­
blicanas fueron enclavadas en lugar oportu­
no, y en derredor de ellas se colocaron nu- , 
melosos grupos, consumiendo las viandas lie- . 
vadas al efecto. _ 1

El entusiasmo fué dtdirautc, dando mayor 
brillantez al acto buen número de mujeres 
liermosns, que jubilosamente pasaron la 
tardo.

Prcauciones extraordinarias
El lujo de ¡n'ecauí'iom'H ado¡)tat'.as ¡)ov las 

autoridades fué extraordinario.
IjOS lugares adyacentes al en que se ceie- 

bialnv la merienda de confraternidad repu- 
blií-ana estaban atestados de Policía y Giuir- 
<lia civil, que ¡irovocativamcnte excitaban las 
iras do los congregados en aquellos lagares.
Regreso á la capital.—Un incidente con la 
Policía.—Llegada de la comitiva al Círculo 

de Cinegio
Al declinar la tai-de se inició {•! rí'greso á !n 

ciuílacl.
La {‘omitivu púsose en marcha, y con las 

bamletas desplegadas, hizo su entrada en la 
calh' de Don Jaim»'.

Al llegar á la esquina de la calle de «San­
tiago, la Policía, brutalmente, ¡metendió cor­
tar el paso á los nuiiiifestúntes; lanzáronse 
vivas á la República y oyéronse estentóreos 
gritos de ¡Maura, jamás!

Por fin, transcurridos diez ininutos, los gru­
pos se dirigieron hacia el ( ’írculo de C’ine- 
gil'.

Al llegar frente á las puertas de esto, una 
clamorosa ovación saludi) á los manife.stan- 
tes.

Los socios congregados en cl (.'írculo aplau­
dían frenéticamente á lo's*^óvcnes catalanes 
y daban vivas á Fi'rrer.

Dominado el tumulto, se depositaron las 
banderas en ol C'írculo Cinegio, donde horas 
después había de celebrarse el mitin anun­
ciado.

EL MITIN
A las diez do la noche, y  llenos conqjleta- 

inente los amplios salones de Cinegio, comen­
zó el acto, asistiendo como delegado el ins­
pector Sr. Feler.

El piesidente, Felipe Mañero, lee adhesio­
nes de la Juventud del séptimo Distnto de 
Barcelona y do la Juventud republicana ile 
Villaiiueva de Gállcgo.

Hecho c.sfo, c! presidente concede la pu;;’.- 
bra al Sr. tirada, redactor de "Ki Pueblo)-.

Comienza «u diseuif o atacando á !a i'oli 
cía, por la conducta poco coi i ceta j)b-ici'vad:i 
por ésta durante los aí-to.s (;elcbrad-)s.

Ataca á 'Maura y sus srciuu cH, y ternama 
dando un viva Espífó-i. que es uuanimcnicn- 
te contestado y aola'idido.

El Sr. Santarurria
Ataca á las autoi’idades, y combate las _ac 

tuales instituciones, causa do nuestro inajes- 
tar, y excita á la juventud á cumplir con su 
deber'cuando las circunstnnc’ as lo exijan. 
(Grandes aplausos.)

El Sr. Echegoyen
Bahula- á los catalauos, y con acentos viri- 

le.s, combato la monarquía.
Mirando á Cataluña—dice t'l orador- do- 

beinoH estar los aragoneses, para llegado cl 
nuimciito oportuno. (Grandes y prolongados 
aplausos.)

Doña Joaquina Rigor
Bcdactora.de «Raza Nueva . Censura la 

cobardía de los españoles, (¡ue toh-run toda 
clase ele atrn¡)el!os.

«Se extiende en consicieraciunes sobre la 
palabra '(bárbaroH.-: son los •■bárbaros), del 
siglo XX. que es columna devastadora de 
todo lo viejo y caduco. (Gi'aii ovación.)

El Sr. Kigor
Censura á la Policía, que mientras per 

sigue á los repiibiicano.s deja .sueltos á los 
malhechores.

Aplaude la virilidad dcl pueblo de Bar­
celona, que no deja cometer atropellos á 
la Policía coma los cometidos cii Zaragoza.

Califica d.' bárbaro;s á los policías, que 
'coiistantí'menrc' atropellan los derechos de 
cimUulauía.

Si cl i Maura, sí! significa la revolu- 
^j(ui — dic:- <‘l orador- venga Maura en 
hoi-a biuma.

Arremete briosamente á los niauristas, 
que no teniendo la suficientí' virilidad para 
dar el pecho á las imias rcjjublicanas, bus­
can chulos (¡uc las reciban á cambio de unas 
miserables ¡)cwtas.

Canta un himno á Barcelona revolucio-

naria, (¡ue no t(dera la imposiciiín de Go­
biernos m:'di(K'vales. (Guuide.s ajilausos.)

Trata de cobardes á lo.s niaurista-;, quo 
jjor tc.mor han suspendido el mitin anun 
ciado pai-a el día 29.

Habla {Icl negocio de Marruecos á costo, 
de la sangre del pueblo, que vivo en la ma­
yor (le las inxUfcrencias.

Termina afirmando que para regenerar ¡i 
España es mene.ster matar la patria do Bel- 
monte. (Ovación.,'

El Sr. Martínez Rizo
Tiene frases de ngi'adccimiento ¡jar-i .-1 

¡ineblo d(' Zaragoza, que tantas ulenciom's 
ha guardado para con cllo.s los (d)árbaros» 
catalanes.

Ensalza la gran figura de Ferrer, que 
aun d(‘S¡)iiés de muerto cansa temor a sus 
asesinos. (A¡.lausos.)

En párraíos de arrebatadora elocuencia 
hace cl e.-<tudio ¡)sicoló,gico de Maura y Cier­
va, qu.' contra la voluntad popular fusila­
ron al fundador de la Escuela Moderna y 
al pobre idiota Clemente García.

Admira á los «Jóvenes Bárbaros» por S('r 
la vanguardia del Partido Radical, que 
fielmente ha int«r¡)retado el magistral ar­
tículo de nuestro j.?fe. Sr. Lerroux, «¡ Re­
beldes! ¡Relieldes!, que ha ele enriquecer las 
páginas de la Historia española.

JÍcscnbe magistralmcnte la antigua bar­
barie romana, engendradora de graridc-s mi- 
.seria:s humanas; pero que- al fin brav'anieiiti' 
supieron romper las cadenas de la tiranía.

Hoy, como entonces, también existe esclu 
v itu d ; h(jy, como entonces, precisa que los 
esclavos se rebi'len para acabar con el yugo 
ominoso de la Monarquía.

Esa labor única y exclusivamente puedi* 
realizarla la vanguardia dcl Partido Radi­
cal, que al fin y aí cabo tsiunfará en la gran 
batalla dirigida por el gran caudillo A le ­
jandro Lerroux. (Gran ovación.)

Invita á los «Jóvenes Bároaros» zarago­
zanos á que roaliecn una excursión á Kar- 
eclotia para cumplir cual con ellos ha cum­
plido Zaragoza.

t'na ovación inenarrable j'rcmia la ora­
ción d ‘ Martínez Rizo.

El Sr. Mujal
Tiene frases de enconiio para Zaragoza, 

que tan hospitalaria se muestra con los que 
la visitan.

Confía en que los zaragozanos sabrán res- 
¡joiider á la invitación de Barcelona revo­
lucionaria cuando de 'Salvar el decoro pa­
trio se trate.

Habla del poder hercuuario, que por la 
fuerza de las. armas cercena las Ilbortadca 
ciudadanas.

Pues si el Poder c.'ntral hc ha im¡)ucsto 
¡íor medio do las armas, sepa el ¡jucblo ¡jor 
el mismo medio implantkr su soherania.

Achaca la caída de la República española 
á la cobardía del ¡meblo, que no supo de­
fender sus derechos con las armas en la 
mano.

Califica al pueblo español do una turba 
de tmbéci!.-s prosternado ante las sandalias 
del Papa.

Sin la superstición de! ¡jueblo es¡)añol no 
hubiesí' dominado la voluntad popular, no 
se hubiese levantado un general en Sngun- 
to que implantara -rl rí'gimen de tiranía quo 
nos corroe.

Huid, pues, de jos templos y amad la N a­
turaleza, si querí'is conseguir el triunfo.

Levantad yue.stras frentes hasta que mies- 
tras cabezas toquen el cielo, con la aureola 
de libertad y de cultura (¡ue habrá de redi­
mir al pueblo.

Antes quo sor vi.'jos pretenda’mos (¡uc el 
porvcnii’ s(‘a nm «tro ; imitemos á los viejos 
franceses (¡ue levantaban el cq 'íritii po¡)n- 
la r; pero scuuios jóvenes para seguir á cual­
quier Daniton español que s.-a capaz de ha­
cer la revolución.

No olvidíüs qu<‘ las cenizas de Costa serán 
la maldición de los españoles, si en breve 
plazo no derrumbamos el Régimen. '  

(.'ensnra cl orador las intestinas luchas rc- 
j)ublicanas, que sólo sir-von ¡jara sostener hi 

• Monai'(¡uía.
Invita á la unión de los re¡)ulJ7¡óanos. 

como i'uiico medio para el triunfo (h‘ uu.CvS- 
tro ideal.

l 'n a  larguísima ovación premia la briosa 
y  elocuente p;'roracióii del orador.

El préndente, Sr. Mañero, saluda á los 
concurrentes al acto, terminando éste eiitr.; 
graneles vivas a ixTi-oiix, al Partido Radi­
cal y á Ferrer.

»  «  «
Mauniia, á las .siete, ¡lartirán para la ciu­

dad condal los e\p(*dieujiuu'iü.s catalanes.
VALERO SOLANOS

Zaragoza, 29-G-I9U.

Oo joven muerloenriña
( por telégrafo)

CASTELLON. 3 0 . - En puebla de Bempo- 
sar riñeron Francisco Bel Bretonicn. de veiii- 
titnís año.s y Joaquín Segura Carmona, de 
dit'z y siete. Insultando este último muerto.

9
Se avecinan más combates Marruecos. 
La guerra sigue, con gran contento de 

los personajes clarividentes.
Y el pueblo. .

Joselito torea^seis toros
Bt‘ acabaron las dudas, las vacilaciones, 

1(js comentarios,
JiOS gaiüstas están de oihorabuena. El 

ídolo, Joselito, se ha decidido, ni fiu, á ence­
rrarse solito en la ¡)laza d.‘ Madrid con .s(‘is
tül’O.S.

La fic.sta s(‘ cclebrni'á el viernes ¡iróxiino, y 
lus .seis toros que perecerán á sus manos se- 
áii procedentes de la ganadería d» don 
'Ícente ^Martínez.

He aquí nuestro lema: 
Ni guerra, ni escuadra. 
Despensa y escuela.

La tormenta de a,er
Los eleiiientos están tan desquiciados en 

este desgraciado país, que parece como si su- 
tricraii las consecuencias de la desorganiza-

abajo disfrutamos los 
snbaitns de Dato y Komanones.

al calor e.Xagcrado, el frío brusco, los true­
nos, los rclatnpagos, Ja piedra, son elementos 
que, indudablemente, protestan también, co­
mo cualquier obscuro ciudadano, de la cares­
tía de las subsistencias, puesto que ahora es 
Ja protesta (b; actualidad.

-Ayer mañana hizo uir día niagnífico. es¡)l(Mi- 
uiuo do Sol, y nadn  ̂ huhi(.*]-a sospechado que 
pocas horas después se iban á desencadenar 
tres tormentas sobro Madrid, con todo e! te- 
pertorio de rayos y piedra y agua abundan­
tes.

Pues así fué. A las dos y media de la tarde 
empezó á ponerse el ciclo obscuro, amenaza­
dor; nna nubo negra avanzó con rapidez, eu- 
biiendo totalmente la superficie (Je la villa.

Poco después cayó una formidable tornum- 
ta, aconqiañada de fuerte aguacero, quo se 
convirtió al ¡joco rato on granizo. Una pe­
drea horrible, con truenos y layos o.spanto- 
sos.

A los transeúntes le.s cogic) el aguacero des- 
pievemdos. ¡claro!, y tuvieion que refugiar­
se en caféis y portales.

Muchos ct'stale.s quedaron destrozados, v 
al.minns personas rreibiaron pedradas di' iiiiAyuntamiento de Madrid
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partancia, pues algunos granizos ovan de res- 
¡'Ctable tamaño. •

Buen día el del lunes y el do ayer- pura los 
vidrieros.

Do seguir así, se van á poner las botas las 
gentes ctcl oñc-io.

Las exhalaciones
Liio de los rayorj eayó en la torre de la ca­

tedral; pero no se asusten los católicos. Ksta 
peiinanece cu pie, y sólo sufrió ligeros des­
perfectos.

Otro rayo cayó sobre uno de los cables <lel 
tranvía en la caln- de iSemino, esquina á la 
de Lista, y el rtryo coirió por el lable liasta 
la colinnmi inciicadora de parada discrecio­
nal situada esquina á la calle de Ayala.

En el acto dicha columna se convirtió en 
un haz de llamas, que iluminó por completo 
los alrededores^ esparciéndose un fuerte olor 
d azufre.

Lo.s vecinos y la gente que transitaba pol­
la calle de Kerrano en el indicado trozo su- 
fiieron.el susto consiguiente, poblándose en 
pocos minutos el lugar del suceso de numero­
sas nersonas, que pie.senciaron, con el natu­
ral emoejón, el efecto terrijile dcl inj o.

Inmecliataincnte fué avi.sada la Dirección 
de los tranvías, y de esta salió la torre auto­
móvil con un ingeniero para reparar las ave- 
lías, quedando iiiterrn::#ipida- la ciiTuIacióii 
durante un breve es})acio de tiempo. Afortu­
nadamente, no hubo desgracias que lamen­
tar. ■

Tambicii en la calle del Barquillo cayó una 
chispa eléctrica, en uno de los soportes del 
tranvía.

Hurgieron las llamas, y la columna aiiiemu 
zaba caer al suelo; lo que liubicra constitui­
do un giave i)eIigro.

También acudió personal de la Dirccció)i 
de los tranvías y procedió á reparar la ave­
ría.

No ocurrieron desgracias; pero, por dichos 
motivos, la circulación de tranvías estuvo iii- 
ternuripida durante bastante tieiniio.

Otra exhalación cayó en el reloj del Pala­
cio de Justicia, causándole di-strozos.

En el campo han caído muchas chi.spas, así 
como en el R etiro; pero no produjeron da­
ños dignos de lamentar.

.A las sei';, y procedente del >Sur, estalló 
otra tormenta; la cuarta de la íartle. Durante 
ella los relámpagos fueron intensísimos y con 
redoble inacabable y e.struendosn los truenos.

Duró la tm-inenta ruion diez minutos, no 
trajo piedra y r-e dirigió al Norte.

La cantidad de agua que ha caído en total 
f-e/ (le 24 litios por metro cuadrado: un ver­
dadero diluvio, que s.* mostró má.s caud:ilo-o 
por su corta duración.

La violencia con que caía el agua fné tal 
y el suelo se hallaba tan caldeado por r-l _sol 
de la mañana, que en Ic-s ji-aneos del Retiro, 
donde, este calor se pierde menos por radia­
ción, una masa de vapor so desprendía d'd 
suelo, que al evaporar rápidamente al agua, 
semejaba colosal incendio de la Tierra.

Lo brusco del cambio de la temperatura 
fué notabilísimo: desde 33,4 grados que seña­
laban Tos termómetros poco antes de llover, 
bajó rápidamente la temperatura á in-
(íicación termométrica que persistió toda la 
tarde.

¡Quince grados y medio de calda repentina 
en el mercurio!

Congreso se sirva dc(*Iarar vería con gusto 
que c! Gobierno diera cx¡dicacion-os sobre ios 
suceses ac--cc?'lcu ayer .n IVladriu y  sobre las 
últimas r  ''iones miiieares en Aíarruecos.

Palacio C'ü.ngrc.jO, 30 uc Junio de 1914.
Bimill, Brái-cz Incláu, coiiclc de S-agasta, 
I•errcíux, Azcárat.’, Castrovido, Soriano.»

Co/ioció la prcpo.sici'.hr el Sr. Dato, quien 
indicó la crinvcnit'iicia d<' (jue no la ai>oya- 
:tii hasta imiñanu, en que podrían concurrir 
á la. Cnmái-a los miníTros ue la («obornUción 
y d(' le Gnerra.

La proposición iTié presentada ai atención 
á que el 8r. C'nstrovido había .anunciado una 
inrerpeiación al Gobierno y (‘ste i.' había ro­
gado la di'iiiío para mañana, por t.vjcr otr.a 
iiit<‘r]n'IiU-ión scbiv h¡; sucesos de Madrid en 
la Alta Cámara.

N.) (¡uerieiidn qm  la oportunidad de tra­
tar d.'l asumo pasara, se llí*gó á la redacción 
d.‘ la proposición que coiiiuda (jueda.

IjU- proposición fuó apoyada por su ¡ivimev
rirmaiite.

POR LAS SALESAS —Sí, señor.
—Qué sucedió á la vuelta ?
"Pucfl verá... nos dijeron que los estudian­

tes nos iban á salir al paso; para evitar el

V ista  d© la causa

Suspensi(5n de pagos
Se reuní;» ayer tarde cu el Senado la Cn- 

niisiún que entiende ni <■! [)royccLo (le ley d.' 
suspensKÍi)_ de pagos d e '¡a s  Coinpañias de 
obras públicas, acudiendo á su seno <■! señor 
m i'ii-tro  do Iii.srnieción pública, quien ;na- 
niíesíó que estimó p! nsunto de- la discusión 
del dictaiiKui cue.<tióu á iratar con la M«'sa 
y las ojiosicioiKíS, sin ánimo alguno de causar 
la menor mole.itia á la Comisión.

Añadió quo <’l Gobierno tiene tanto ó más 
empeño que la niisina Comisión en que el 
pi-oy..cíü siga clíscutiéndosü y sea ley, e.stan- 
do conformo cii ({ue so mantenga <'l dictamen 
con es)tíriiu abierto á toda-niejora que entra­
ñen la; emniendas.

(b n  estas espontáneas explicaciones del 
Gobierno lia terminado el incidente, <“stan- 
do Comisión y minihtro do Instrucción pú­
blica O'.i entero acuerdo.

Un juicio
Ayer tarde el Sr. Junoy. Iiablando en los 

pa.sillcs del (•oiigrcso .sot)j'e uas suce.sos pro­
ducidos por la subida d('l yt’-ii, decía que si 
-‘V permitía qiio la iiuTignación púbué.a s:-' 
manilieste por causas ju.scas, parece nial, y 
si p ‘ rejn'iuien esas libertades, se censura 
agrianu'iit' á todo <d mundo, como ocurrió
en 1809, y preguihaba; ¿Cuál es la fórmula 
para ,cob''rnar on este país'!

Luego (lijo:
Estimo que l;i- actitud de ayer dcl Gobier- 

ro filó la de un Gobierno liti^ral y que pro­
cedió como debía, no extrtmiando la ñora de 
¡'.'P-'-e ¡i.'i. ó a se diój una .satisíac.-di'in por 
los desmane.s, enviando al Juzgado á algu- 

■ círtenides. Si Tiubo ctlgunos pai.sanns He­
ridos, también lo fn.'rmi varii.i.s gnardia.s. 

■on cautela, pues los

En provincias
En o! resto de Esnaña ha llovido muy poco 

durante las últimas veinticuatro horas.
Las lluvias se reducen: á un litro por metro 

cuadrado, en Coruña y Finisterre; 2, en Gi- 
jón y Oviedo: 4, en Pontevedra;/), en bau- 
tiagó y Valladolid, y 7, en Palencia.

La temoeratura más elevada se ha regis­
trado en Córdoba, con 34 grados á la sombra.

El mar, tranquilo.

inloroiecMn poild
Medidas de precaución

Fué interrogado el Sr. Sánchez Guerra 
acerca de la cuestión de orden iniblico, y di­
jo  que habiendo desaparecido las causas que 
ayer, sino justificaban, por lo menos expli­
caban la indignación popular, hciy algunos 
elementos pretendían reproducir los alboro­
tos. Él ministro, de acuerdo con el director 
de Seguridad, habíau adojitado las oportu­
nas medidas para evitar cualquier desmán, 
V considerando insuficiente para ejercer la 
Vigilancia las fuerzas de la Guardia civil y 
Seguridad montados, se había pedido al ca­
pitán'general algunos refuerzos. Este lialna 
facilitado varias parejas de Lanceros, que 
patrullaban por distintos barrios.

Visitando á Dato
El Sr. Dato recibió ayer mañana dos  ̂isi­

tas en Gobernación. . , ,
L'na fuó del gobernador, quien comunico 

q.1 presidente que había enviado upa circu­
lar á los tenientes de alcalde disponiendo (pie 
proc.edan con energía en la vigilancia do ia 
fabricación del pan, persiguiendo con el ma­
yor rigor las faltas que descubran respecto de 
la elaboración y peso del artículo. _

También \isitó al Sr. .Dalo una Comisión 
de secretarios judiciales, la cual le entrego 
un pergamino de agracicciiniento, por su dis­
posición reciente, que les favorece.

La ascuadra

desmanes pueden agravarse en términos des­
agradables.

El ((Modus- vivendi»
• / 'n a  numerosa Comisión d> propietarios 
1 isitó ayer tarde, en el Congreso, ni jefe dol 
Gobierne, para rogarle que se active la dis­
cusión. del modus vivendi con Italia, por­
que el actual estado de interinidad de rela- 
ciciiJs entre ambas naciones perjudica gran­
demente á su industria.

luistres
A  la entrada

Como estaba anunciado, ayer volvieron á 
reunirse los ministros en Gobenmeión, para 
celebrar Consejo, en el cual se habían (ie tra­
tar lo.s asuntos de interés qixo. quedaron pen- 
dimte.s de ia reunión anterior.

A  la entrada, .nmnifesto el Sr. Bcrgamín, 
que soguilla el despacho de los asunto.s no 
resueltos.

—Como en los folletines de los periódicos, 
se continuará.

El Sr. Dato manifestó que venía de eonfe- 
renr.iar con el hsr. González Besada, acerca 
de los acuerdos que habían de adoptar las 
Cámaras, con motivo del doble asesinato de 
Serajevo.

El ministro de la Guerra desmintió los te­
legramas enviado.^ desde Algeciras, y en los 
cuales suponen que en el último combate de 
Ceuta, tuvieron ios españoles centenares de 
bajas.

—.Aunque cu ese telegrama afirma el co- 
irespoiisal que no cree Juese cierta la noti­
cia, el procedimiento empleado liara propa­
lar la especie, nojjucde ser más caritativo.

ministro de Fomento se proponía hablar 
dcl ferrocarril do. Noguora-Pallaresa.

El Sr. Bugallal, en broma, dijo;
—Traigo aquí unas notas, por si el Conse­

jo quiere ocuparse del coiiliicto de ia baja de 
ios cambios.

Gomo .el Tesoro tiene grandes reservas en 
oro, espero que el conflicto se agrave y, ¡no 
S(5 qué va á pasar! En fin, yo procuraré que 
sigan bajando...

A la salida

El Sr. Dato ])rosiguió ayer tarde sus ges­
tiones cerca de los representantes de las mi­
norías, para buscar una fórmula que per­
mita proseguir las construcciones navales.

A Tirimera. hora conferenció el presidente 
con los Sres. Lerroux, Azcárate. y Castren- 
do Todt,“ mostraron gran reserva acerca de 
lo tratado en las sendas conversaciones sos- j 
tenidas con el jefe d>‘l Gobierno. •

En cambio el 8r. ■Viilnnucva, que durante 
bastante tiempo había permanecido en con- i 
fercncia con el Sr. Dato, dijo a los penodis- j 
tas que ni remotamente habían hablado de ¡
la escuadra. •

•No obstante, añadió quo no tenia inconve­
niente alguno en que fuera conocida su opi­
nión sobre aquel punto. , , ,

A juicio del ex presidente dcl Congreso,_ ol 
Gobierno duspone de medios pará no dejar 
sin trabajo á ios operarios de El fierrol, 
gíd necesidad de rceurrir á ninguna medida
extrema. , ,  , ,

por último conferencio el presidente con 
el marqués de Alhucemas, c«ls/icndo a esta 
conferencia el ministro de Marina.

Nada categórico pudo contestarle el señor 
García Prieto hasta qué cambie, hoy impre­
siones con sus amigos.

Una propoBición
A primera hora de la tarde el Sr. Burell 

manifestó á los periodistas que hu .'.-ólo «e 
pretendía declaraciones del _Gobiemo_ acerca 
de los sucesos de Aladrid, sino también re-s- 
p ;cto  de las últimas acciones libradas en 
Marruecos, v, en confirmación do sus pala­
bras. facilitó á aquéllos el texto d(* una pro­
posición quo acababa de presentarse á la 
Mi-sa, y (}i'e dice así:

„Lns dquitados (lue sucnheii viUigan al

Terminó el Consejo a la una y cuarto de 
la tarde, no facilitándose nota oficiosa do los 
acuerdos adoptados n i el mismo.

£1 »Sr. tíánchez Guerra mauifestó á los pe­
riodistas, que gran parte del Consejo lo ha­
bía iuvei'tiÓo el tfeacral Echagüe, leyendo ul- 
gUiias conninicaeiones oficiales referentes .á 
las últimas opovaeioues en Marruecos, y es­
pecialmente la última acción en las inme­
diaciones de la Cudia Federico. Con_ ello de 
mostró el ministro de la Guerra, la im^xacti- 
tud de las re.fcreiuias aeo.aidas por algunos 
periódicos, que suponen que el número de 
bajas es mayor al que se consignan en los 
teleorraína.s oíiciales-

A1 propio tiempo, quería el Sr. Sánchez 
Guerra que so hiñera const.ar que no so ha 
realizado ningún embarco do tropas sigilo­
so, como han asegurado algunos periódicos 
radicales.

El presidentí' del Consejo haliló de. la .si­
tuación parlamentaria con relación al pro­
yecto do escuadra, y dijo á sus compañeros 
que después do sur. conferencia.s con los je- 
foB de las minorías reformista, conjuncionis- 
ta y radical;^' en vista del resultado de las 
mismas, 'dudó sí debía proseguir mxsí entre- 

; vistas con los restantes jefes^ Por fin, ol se- 
I  ñor Dato ha decidido continuar sus gestio­

nes, y esta tarde conferenciará con los reprc- 
. sentantes de las minorías liberal y democrá- 
i tica.

El Consejo, después del examen de prece­
dentes!. acordó qué no procedía suanender 
las sesionca de Cortes, con motivo del aten­
tado de Berajevo. toda vez que tampoco se 
realizó esta manifestación de duelo, al ser 
asesinada la emperatriz de Austria.

Antes de reunirse e! Consejo, el mimstro 
de Estado estuvo en el domicilio del infante 
D. Fernando, designado éste por el rev para 
que le représenlo en los funerales de los av- 
chiduques asesinados. El infante y el mar- 
nuéa de Lema ultimaron los detalles del via­
je, que ha de emprender el primero, pues loa 
funerales han (h* celebrarse el próximo vier­
nes en Viena,

PRIM ERA SESION
En la Sección cuarta de la Audiencia pro­

vincial comenzó á lerse ayer tardo la causa 
instruida con motivo do lo.s tristes y lamen­
tables sucesos ocurridos en el mes do Marzo 
último on El Escorial, entre los alumnos de 
la Escuela de Ingenieros de Montes y los 
mozos del pueblo.

Los pasillos iH.“ hallaban muy mamados 
desde primera liora; á presenciar la vi.sta 
han \enido muchos vecinos de dicho pueblo, 
así corno tanibií'n gran número do alumnos 
(le ia citada Escuela, algunos de ellos llama­
dos para declarar.

A las (los se constituye el Tribunal bajo 
la j)i'psidencia del magistrado Sr. Abcllán, 
actuando en representación dol minisleriu 
fiscal el Sr. J«‘rez.

A raíz de los tristes suci'.sos fueron prcce- 
sqdo.s mncheo mozos, pero hoy sólo ocupan el 
banquillo dos de ellos: Emilio Frutos y V i­
cente González. Los restantes, acusados ele 
coacción, fueron puestos en libe'rtad por ol 
juez que instruyó la cau.sa, por haberse so- 
breseídí) el iirocodimionto.

Defiondeu á los procesado.^ los Sres. Ló­
pez Serrano y Fernándoz (I). Juan), res- 
poclivamento.

Para^ declarar br.y citaü(3s' más de cien 
testigos, entro ellos el rector do la Uirívcr- 
fíidml do 'los Agustinos; el Padre Gerardo 
(iil, de la misma Orden; el abogado seiíor 
Fernández Núñ<'z, el ingriiiero jefe del S(y> 
vicio forestal, el abogado del Estado señor 
( ‘aljello, el administrador dol Real Patri-, 
menio, los estudiantes (U' ing.’nicros de Mon­
tes Bros. Guerrero, Villamicva, Mouz<jn, Es- 
palza, Guallat, l'^errer, Lisón, Segovia, Mar­
zo, Sevilla, Vandreil, F. de la Gotera, ('a -, 
rreras, Garrido, Cano, Tosa.ntos, íJola, 
Echeniqnc, Navarro y Elorrieta. También 
compareeorá el alcaide del líenl Sitio y los 
guardia'- (iv ilcí que intervinieron en la cues­
tión.

Conclusiones cJ.M fiscal 
Para el »Sr. Jerez, los do.s procesados .son 

lo.s responsables de la muerte de los señores 
Ballr a rus y Sarabi-?..

J'!l »Sr. Jerez, en el <;-3crito (le calificación 
prcvisiuuai ndatn así los hechos:

F.l di.a ! de Marzo dei actual año 1914, 
con jnotivo de c;-L'i)rar.sc el sorteo de los 
mozes p a ra d  ;e‘rvicio militar, éstos, siguien­
do inmemorial costumbre en El Escorial, 
rcc.ababan de los, estudiantes determinada 
■•uuna para con el importe celebrar una me­
rienda do despedida.

Que, por efecto de halrer hecho esa peti­
ción en forma amenazadora y destenii>ladn, 
los ostudiantos .se negaron á satisfacerla, 
dando con ello lugar á un gran tumulto y 
desorden.

Que al signicnt.-» día, 2 de Marzo, fueron 
los mozos á celebrar la merienda; pero como 
lü3 á.nimos estaban excitados, no lo realiza­
ron en el Ilorrerín, que era el oitio donde 
debían celebrarlo, sino que, siguiendo pru­
dentes consejos, lo realizaron en el camino 
del Guadarrama- conocido por Fuente Nue­
va. Celebrada la merienda, y  al regresar los 
mozos ai pueblo, on unií'm de sus familias, 
les salió al encuentro un numeroso grupo 
de estudiantes de la E-scuela especial de Mon­
tes,

Que, aunque acudió la Guardia civil, co­
locándose entre ambos grupos, se cruzaron 
entr<!' ellos insultos, algunas' piedras y  dis­
paros, efiCtnando varios los prñce'sados, que 
lo realizaron á la vez y  con unidad de ac­
ción y de tiempo, por efecto de los cuales, 
y por haber recibido heridas de proyectiles 
por la o.spalda, quedó muerto el estudiante 
Si'. BallosU’ ros en el lugar d-’l suc('so y he­
rido gravísimo el cr-tudiante Sr. Sarabia, 
que. falL'ció al siguiente día.

E-.dcs hechos los conceptúa el fiscal cons­
titutivos de los delitos de coacción y de clo- 
bh  homicidio, aunque apreciando ía inodi- 
fieativu ele no haber sido los pfocesados los 
qu; prcYocaron la cuestión.

Censiusionss de ia defensa
Tanto el Sr. I.ópez Serrano como el señor 

Fernández (íjtonen á la versión del reproson- 
tanto ci.‘ la íey otra conipletamente distinta. 
Sostienen que la petición hecha por los mo­
zos á loa e.studiuntes de lo que, por costum­
bre imnemerial, venían dando para la lu:?- 
ri-.nda del día de las (piintas; no fu»: ame­
nazadora, sino correcta, y que al negarse 
á satisfacerha los estudiantes, como obede-; 
ciendo á luia consigna, parecían de.'cosos de 
excitar á lo.s mozo.s, casa que se puso d(> ma­
nifiesto cuando un cátudia-ntc exhibió, al 
negarse á la costurafcro, una navaja barbera, 
que es lo que ocasionó el primer tumulto, j

Qua la noche de aquel mismo día l.° dej 
Marzo, los estudiantes, formando grupos, j 
fueron á bailes donde tranquilos estaban los. 
mozos, á desaliarlos é insultarlos, dando coip 
ello lugar á que el alcalde de El Escorial, jta- 
ra e^ita^ sucesos desagradables, cerrase' los., 
bailes y diese jior terminados esos feslcjós 
populares.

Que al siguiente día, 2 de Marzo, los mozos; 
fueron de merienda con sus familias, mujeres ̂ 
y niños, no al sitio acosunubrado, para evi­
tar cuestione.s, sino á la nFuento Eueva»», V; 
que al regresar tranciuilamcnte al \ ueblo les’ 
salió ni encuentro un numerosísimo grupo de 
estudiantes, insultándolos y provocándolos.; 
Acudió la G.uai'dia civil, y los mozos, obede 
ciendo sus órdenes, retrocedieron en el cami­
n o ; mas los estuüiautes intentaron seguir, 
avanzando, á pc.sar de los esfuerzos do la Be­
nemérita, y arr.qaron piedra.s á los mozos, y ' 
enlonee.s ésto.s réiícíieron con otras la agre- 
.sión, formándose un gran tumulto. A’’arios es-i 
ludiantes retrocedieron, corriendo mientras 
hacían disparos con sus pistolas, jq-^efecto de 
estos dibi)aros, los estudianies Sres. 'Sarabia 
y Ballesteros, que estaban de cara al grupo 
de mozos, recibieron balazos por la espalda, 
habiendo sido los tiros disparados por sus 
propios compañeros.

Que las heridas de las víctimas están pro­
ducidas por proyectiles da pistola brovning, 
que por su precio no está al alcance de los 
mozos dcl campo, y que á los procesados no se 
les oneontró armas de fuego.

Declaración de los procesados
Emilio Trútob (a) «el Cubero», fné uno de 

les mozos que entraren en quintas este año, 
por cuyo motivo se vio mezclado en los acon- 
iecimientors á que dieron Inga r̂ esta causa.

Fiscal: j Se dedicó usted á pedir dinero, 
como otros mozos ?

j Procesado: Se lo pedimos á los estudiante.s,
I romo á todo el mundo, pero sin exigencias, 

á voluntad del que se le pedía, 
i —¿Estaba uste.i entre los mozos que agre- 
, dieron al Sr. Pérez Guerrero, porque no dio 
, '•Uñero?
‘ Lo sé de referencia.
I ; I'lstuvo ust»'d en la merienda ?

j cm neutro al igamos á /a  Guardia civil. A l lle- 
I gar á la calle de Velázqnez aparecieron como 
j u;ios sesenía, rodi:s con ]jalc;s y algunos con 
{ espadines. En el arto comenzaron á insultar- 
í nos y a tirarnos piedra.-;. En aquel momento 

llegó la Guardia civil y formó entre los dos 
bandos para que no pudieran acometerse. Es- 
tando-así los guardias sonaron varios tiros, 
y yo salí huyendo.

—¿Hicieron ustedes algún disparo?
—Nosotros no, jiorqu» no llevamos armas.
—¿Es cierto que en el prinw'r momento se 

dieron,.uMedes á la fuga, J' inonu-ntos después, 
al recibir el refuerzo (le unqs albañilr.s, vol­
vieron de luu-'vo contra los c.studiaiites'?

—No, señ(u;  ̂ Yn me marché á mi casa.
Defensor '^br. iL(7¡Toz Serrano ; : : No es cicr 

to que lo.s mozos querían evitar uTo'do trance 
ei encuentro ‘I

—Sí, señor; no nos convenía chocar con 
ello.s,_ porque dejan bastante ganancia al co­
mercio dcl )nieblo.
 ̂—¿N o fué ésta la razón para ir á mtl'Cn- 

dar á otro lugar ’¡
—Sí, señor; por e.so fuimos á merendar á 

Fuente Nueva.
—/ La noche aníes, insultaron los estudian­

tes á los mozos'?
—Sí, .señor ; eu el bailo y en el teatro.
—¿ Cuándo fné usted detenido?
— Vendo con mi padi'ejv un amigo. Me de­

tuvo un municipal con el cual tenía resenti- 
niientos.

Vicente González declara á continuación. 
Sus manifestaciones, on las cuales no hay 
ningún dalo nuevo, son igualmente negati­
vas. Confiesa que tiró piedras contra el sitio 
(‘li (pie se hallaban los estudiantes. Afirma 
.que- no disparó y qu-: no ha usado armas 
nunca.

RUEGOS Y PREGUNTAS

La prueba pericial
A continuación c^.unpareceii lo.s médicos se­

ñores Cortés, Robles y Rodríguez Acero, los 
que ratificaron el informe emitido en la can­
sa, afirmando que agresor y agredido debían 
hajlarse á seis metros dp distancia, estando el
primero en ))lano superior al segundo.

Como en el sumario figura una declaración 
del desventurado .Sarabia, en la qii“ señala 
eomo autor de sus heridas á uno de los pro­
cesados, el clofcn.sor, »Sr. Fernandez, rrcguii- 
tó á los peritos si ol herido tenía cupacida.1 
m<-n:al cuando ))resíó declaración. Lo.s peri­
tos contestaron afirmativamente.
Priteb.a teslifleal. Beclayación dol cabo de 1» 

Guardia civil. Incidentes. Un detenido
Comienza la prueba, testinoal, con el in í;- j 

rregatorio d»I cabo de la Guardia civil, jefé 
del puesto de El Escorial.

Dice quR el día do autos mamlaba las fuer- 
za.s ejue acudió al lugar del suceso.

Firmó el atestado, on el que consignó que 
vio á Emilio Frutos haciendo disparos en el 
centro del grupo de mozos.

Fiscal: ¿Vió usted á Frutos con el arma en 
la mano y disparando ?

Testigo: No )uedo afirmarlo. Sí recuerdo 
quo estaba en e grupo; mas no puedo preci­
sar que fuera é .

—¿Disparaban los csindiantes?
—Había dos ó tres que sí.
—¿Vió usted al Sr. Sarabia?
— .Me fijé en él, porque precisamente le 

había visto toda la tárele muy excitado. Lo 
vi do rodilla.s en el -suelo, detrás de un árb()I. 
Me pareció que cogía piedras.

—¿'Lí* vió usted caer'?
—S í; cayó hacia adelante, de bruces.
—La disposición de los bandos y do los 

alumnos que después resultaron muertos 
¿es la que resulta exactamente en la d ili­
gencia de co.n3titnción y descripción que 
figura en la causa?

Señor Serrano.—¿Le leyeron esa diligen­
cia ?

—No, señor.
Pr.;sidente.—¿ Poi- qué firmó, entonces?
—Porque el .secretario iric- dijo que ésa era 

ia diligencia y me jiarcció hasta incorrecto j 
hacer obB’crvación alguna.

El Sr. Serrano pide que consten en el acta 
las manifestaciones del declarante.

Presidente' (insistiendo). — Pero usted, : 
como funcionario de la Policía judicial, ¿no 
.sabe su (Jbligafión ?_̂

— Sí, señor. Va digo el porqué no pedí e l ' 
que me leyeran ,1a d iligencia.''

—Bien. Explique, exiilique el caso, por 
quo en el aiestado asegura usted que v ió ; 
disparar al procesado Fruto.s.

Del público sub(? una voz que grita:
—; Meniira !
El presidente ordena en .-1 acto que el in -! 

terruptor sea dettmido y conducido al Juz--. 
gado de guardia. ;

Prc.sidente.— En el atestado afirma el tes-- 
tigo íjue vió disparar á Frutos, y  a(juí n ie -¡ 
ga esto. _ . '

—Fué, sin duda, una obcecación, y por ella 
creí v.'i* ;i Emilio disparando. Después, o l ' 
guardia primero me llamó la atencicin sobre ■ 
ello, me hizo algunas observaciones, y com -; 
prendí que podía estar equivocado. (¡ Catas- j 
trófico, señor caln), catastrófico! Cuando se j 
Ih'van unos galones en la bc»eainanga, lo rae-; 
no.s que se puedo hacer os saber su coine 
tido.)

Presidrnte.—Que conste tcjdo esto cii el 
acta.

Se suspende la sesión y el público aban- 
do'iipv la sala haciendo mi! comentarios .sobre 
los incidcnt»‘s.

PEPE LAPIZ

El Parlamento

El señor GARCIA MOLINAS formula un 
ruego relacionado con el conflicto de los pa 
naderos

Dice (Uic lo ocurrido ayer en Madrid no ea 
más que un anuncio de lo <jue puede llegar a 
-ciirr 'r si el Gobierno uo se decide A resol­
ver la cuestión con toda energía.

Asegura que el Ayuntamiento no puede ha­
cer nada en este asunto, como no puede ha­
cerlo en otros, porque el Concejo madrileño 
es una cadena áe intere.se;s creados que apri­
siona á los concejales, y de la que iuj pue­
den escapar.

A este respecto, se ocupa de algo dp iu que 
pasa en el Ayumamiento, y  dice que hay que 
ecabai- con abuso de que haya concejales 
que sean abogados de gremios, pues está, claro 
que llegado un momento decisivo, éstos con­
cejales han de ponerse de parte de los aso­
ciados, que les pagan,' y no de parte del ve­
cindario, que lovS votó para que luego fue­
ran a! Ayuntamiento á no servirle para 
nada.

Termina diciendo que ya que los Gobier­
nos no saben ser proviscros. al menos que 
procuren solucionar los conflictos para evi­
tar mayores malos.

Ix- contesta el ministro do la GOHERNA- 
éTON, el cual asegura quo las autoridades 
no han podido evitar el conflicto, y  para pro­
bar esto hace una detenida historia de Tos pre- 
hminai'C-s de la subida dcl pan, hasta llegar 

los sucesos de ayer.
Dice que el Gobierno tenía tomadas tocias 

Ins precauciones posibles, como lo prueba el 
número de dcteiíia'os» y añade que hará cuan­
to esté en su mano para evitar nuevos con- 
íMotos.

rontim ia diciendo que el Gobierno es el 
primero en 1,amentar los desagradables suceso., 
de ayer, pero que no jmdo evitar, por la for­
ma on que se j>rodujeron.

Rectifica brevemente el señor GARCIA 
MOLINAS, insistiendo en sus manifestacio­
nes auteriore-'.

El señor O RTI'ETA se lamenta de la acti­
tud espcctaníe de ios guardias y agentes de 
la autoridad ante los sucesos do ayer.

D 'ce que aunque él cree que los tahoneros 
son indefendibles, pero tampoco entiende quo 
esté bien que los guardias contemplaran de 
brazos cruzados ccimo las turbas asaltaban las 
tahonas, causando destrozos y  a.poderándosc 
de cuanto había allí.

El ministro do la Gobernación le contesta 
quo está muy satisfecho de la actitud de las 
autoridades, en el motín de ayer.

Por que yo prefiero—dice—que el Sr, Or- 
tneta no esté conforme con la postura que 
tnniaron los guardias, á que dándole gusto 
al Sr. Ortueta. se hubiera producido un día 
(le luto para Madrid, que el Gobierno estaba 
decidido á evitar á toda costa. (Muy bie,n.)

Además—añade—como los motines se pro 
dujeron en todo Madrid, al mismo tiempo, hi 
autoridad uo podía atender á todas paitot.

Y  yo creo—termina—que po hubiera sido 
muy humano que la fuerza' armada hubiera 
cargado sobre los amotinados, que eran en 
su mayoría mujeres y niños. ,

El señor ORTUETA rectifica, ocurriéndo- 
sele la candidez de decir, que el movimien­
to de ayer fué organizado por determinados 
elementos, siendo el motín de carácter revo­
lucionario. i. íEl Sr. GOMEZ LLOMBART pregunta f 
qué medidas ha tomado el Gobierno para 
castigar á los instigadores do ios sucesos
ocurriflos cu Antcquera. __

El ministro de la GOBERNACION con­
testa brevemente.

Rectifica extensamente el Sr. GOMEZ 
LLOMBART, y el presidente le llama la 
atención ,

Rectifica el ministro do la GOBERNA­
CIÓN, y nuevamente el Sr. LLOMBART.

El Sr. RODRIGUEZ DE LLANO formu­
la un ruego sobre la construcción de un ma­
tadero en El Escorial.

El Sr. POLO Y PEYROLON dirige otro 
ruego al ministro de la Gobernación.

El Sr. PK.’O denuncia inmoralidades ad­
ministrativas cometidas en un pueblo de la 
provincia de Santander.

El ministro de la GOBERNACION con 
testa á los dos citados senadores.

ORDEN DEL DIA
A las cinco y diez minutos eo reúne e 

Senado en secciones para nombrar las Co' 
misiones que han de entender en ios siguien 
tes asuntos:

Derechos de Montepío Militar á los müsi 
eos mayores del Ejército.

Idem á las clâ ses de tropa de Intendencia 
y Sanidad Militar y músicos de primera J 
segunda.

Código minero.
Aprobando el convenio para la concesión 

dfcl ferrocarril de Tánger á Fez.
Concesión del ferrocarril del tranvía d( 

Granada á su estación y  á Santa Fe, qu 
termina en la Azucarara (Te la  Purísima.

A  las cinco y trc'inta y  cinco se reanuda 1 
sesión. Preside el Sr. Romá.n. En el mo 
monto de reanudarse ósta no hay ningún s 
nador en los escaños.

Desp'úes entran tres senadores, y se apru 
han defmiiivamente dos proyectos do ley, 
s& levanta la sesión inmediatamente.

4»

C O N 6 R E S C
LA SESION DE AYXl

S E N A D O
LA SESION DE AYER

A las cuatro menos cuarto se abre la .se-’ 
sión bajo la presidencia del general Azcá-; 
rraga.

Hay escasísima animación en escaños y tri­
bunas.

En el bajico azul, los ministros de la Go­
bernación, Instrucción pubFica y Fomento.

_ Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­
rior, y se Ha euenta dcl despacho ordinario.

El PRESID EN TE, on un sentido discur­
so, propone á la Cámara que se adhiera al 
sentimienio que en todos los países ha cau­
sado el asesinato de los archiduques do Aus­
tria.

Se adhieren^á.las palabras de sentimiento 
del señor Azcárraga los señores de Terrero, 
Salvador (D . Amós). Polo y Peyrolón, Ju- 
noy, cada uno en nombre do las minorías quo 
representan, y  el ministi'o de Foraent-o en 
nombro dcl Golúcrno,

A las cuatro abre la scsii')n el señor Gonz| 
lez Besada.

En el banco azul, el presidente dcl Consej( 
y los señores marqués de Lema y Bugallal. 

Es aprobada el acta de la sesión anterioí|
RUEGOS Y PREGUNTAS

El presidente de la Cámara da cuenta M 
crimcji cometido en las personas de los aij 
chidu(iues de Austria.

Pide á la Cámara se sirva acordar el sel 
timiento cen que ha •\isto el drama en qt̂  
han sucumbido los duques.

El PRESID EN TE DEL CONSEJO 
asocia en nombre del Gobierno á las frñs  ̂
de cond(dcncia del señor González Besada.

Dicft que el Gobierno siente una gran p. 
na por la- desgracia que agobia aí pueltW 
austro-húngaro, y acaba execrando el crimeff 

Se acuer(ia lo propuesto por la presidoij
cía.

Él señor BERNARD niega que España - 
el granero de Europa, y pide al ministro 
Hacienda exija de los pueblos de Espaí 
una relación detallada de los terrenos di 
caíios al cultivo del trigo.

Dice que deben cultivarse las dehesas boj 
les y los montes públicos que hoy’ son eriâ  
incultos, y que imdríaii ser con el trabi 
grandes fuentes de riqueza. I

Añade quo si se cultivaran esos terrenos! 
evitaría mucho la miseria en nuestro paí» s 

(Interrumpe el señor SORIANO. y J 
el diputado conjuncionista y el ora(lor se /8  
labia un vivo diálogo, que la Prc9Íd(»rt̂ -̂ 
corla á campauillazos.)
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El sefior GASTBOVIDO interpela á Ui 
Ereaidt'ucia rt'.siiccto á la interpretación di‘* 
reglamento de la Cámara en la hora dedicada 
á riicg03 y im'gnutas.

El señor I 'R É SID E X T E  flice íiue se ajusta 
al ri'glameiitij, y rué,''. - á los diptuades wan 
concisos en sus preguntas. i>ara cpie así pue­
dan todos explanar sus ruegos.

El señev ('AR-TIU)VTDO jimincia una tri- 
, ' ‘̂ i'pclación al Gobierno, relaelonada con l(»s 

sucesos de a.yer de Madrid y con el ultimo 
combatí' de Marruecos.

El señor BVGALIíAIí conte-sta, al señor 
I astrevido, manifestando que el ministro de 
la Gobernaeión, que es el que posee tocios los 
natos de lo ocurrido ayer en el saqueo de las 
panaderías y de los tumultos en la vía públi­
ca, se encuentra en el Si'imdo.

El señor Í ’ASTROVIDO aplaza su inter­
polación hasta que sp halle en la Cámara el 
si’tior Sánchez Guerra.
, (Entra en la Cámara el marqués de Va- 
dillo.'i

El señor CRESPO DE LAPA hace una 
prop-anta, qu<‘ contesta el señor B l GALLAL.

El señor PRESID EN TE DE LA CAMA­
RA: Se -a  á dar betura á nna prt.püsicion 
•■eidental, ................ ..  ̂ ,

Ee da i.mtura, á la jiroposicum •incidental, 
en la cual se :;olicita del Gobierno dé expli­
caciones sobre los sucesos ocurridos en Ma­
drid y -sobre los últimos combates ou ^la- 
rruccos.

Dicha proposición va firmada por los se­
ñoras liurcll, Suároz inelán, Merino, Payá, 
Lerroux, Castrovido v Azcárate.

Ei Sr. BCHELL, como primer firmante, 
pide fz le reserve la palabra para cuando 
estén en la Cámara los ministros de la Gue­
rra y Gobernación.

El Sr. PAYA pide la inmediata discu­
sión del proyecto de ley de escuadra.

El señor ministro de H ACIEN DA: El 
proyecto se disentirá en breve.

El Sr. BARBER anuncia una interpela­
ción sobr.' los bienes y propiedades del Es­
tado.

Llega el ministro de la Gobernación _y 
dase nueva lectura de la proposición inci­
dental.

El Sr. B lllE L L : Mi proposito so redu­
ce á pedir que el Gobierno dé explicaciones 
sobre los succ«:os de ayer. Después entrega­
ré al patriotismo del ministro de la Gue­
rra el mom-jiito de dar también explicacio­
nes Sobre la última acción de nuestro Ejér­
cito i'ii Africa.
• Ayer- dice—se hizo en Madrid un ensayo 
general de anarquía.

Ayer no .se hizo nada por las autoridades, 
y hoy, ante la anarquía organizada, nos en- 
roníramos con un verdadero estado de si­
tio en Madrid, con la Caballería patrulhui- 
do por las calles y con la amenaza do una 
represión, como siempre, il destiempo.

El miiii.stro do la G0I3ERNACT0N em­
pieza explicando por qué. se hallaba ausente 

:í de la Cámara hasta este momento; poi-que 
en el Senado r:’ quiricrnn su presencia.

Se extraña (lo que ík; haya apelado á una 
proposición incidental, cuando el siempre 
está propicio á contestar á las preguntas qu? 
se le hacen.

El Sr. BFRELL: La he presentado á re­
querimientos de la presidencia.

El I’RESID EN TE se escuda en <■! regla­
mento para explicar su consejo.

El Sr. L E llR O rX : Y el jefe del Gobier­
no ha recjuerido á las personalidades de la 
Cámara para qm' se aplace el debate hasta 
mañana.

El señor ministro de la GOBERNACION: 
Ausente de la Cámara, no es extraño que 
ignorara esos detalles. Vamos al asunto, que 
es lo qu.‘ importa.

Expone los antecedentes del pleito de, lo.s 
panadero^-, quienes, llegó un día, el del sá­
bado, en que. mal aconsejados, anunci-aron 
inopiimdainonto que desde el día siguiente 
qued:iVía aumentado el precio del pan. t Iba 
á llegar el iní.’ rvencionismo dcl Sr. Dalo á 
tasar el precio del pan ?

El alcalde de Madrid, que h.a cumplido 
siempre su debí-r, y cuyo proceder aplaude

r] Gobierno, lia hecho dos pr«qiuedas al Gu- 
íuevuo, jus-riadísiums.

l'.n i'itaiito á los dí'sórvdetiL-s, niega que !a 
a’.nondad amiiarara los de-simuies.

; 'i I, !'♦ v j'io  en la caib del Arenal sefio- 
rüM ciudadanos de jjo.sición acomodíula 
aplaiullendo á los manifestantes desde los 
nHleorjcH; Kn estas condiciones yo juzgo una 
inipnulenciu hac:*r uso de la-< armas. (;\plau- 
den los repuiilicano'.)

Vr> lechazo e.sos aplausos—dlr- <‘l minis- 
l'c i- SI y  inu-rjirelaii en el sentido ch‘ qm* el 
Gobierno fiu' (h'liil ó faltó, ú sus dehere.s.

Creo que el Sr. Liirel! lia :-ido injusto con 
el (.jioburm».

El Sr. lU'JvELL «-stima que en ocho me­
ses, tiemim que vu'-ne ge5tioiiando.se el con- 
ílicto actual, el alcalá.- imdía haber hallado 
>()lnción.

VOCES EN LA MINOHIA RADICAL: El 
pueblo ha encontrado la solución en un día.

El señor BCHELL: ; Esa es la gravi.'-iiitm 
responsabilidad del Gobierno! Impotente pa­
ra, con todos los leoursos de la autoridad y 
su pretendido intervencionismo, solucionar 
un confiieto social, es el pueblo el que se lan­
za á la calle para reivindicar tumultuariamen­
te su.dereclio al pan. ¡Esa es la proclamación, 
repito, de la anarquía!

Él f eñor ministro de la GODLRNACÍON : 
Digo y repito que, shi que esto signifique cen­
sura para nadie, no puedo sentirme satisfecho 
de la eficacia cor. que los representantes de 
la autüiidad secundaron las órdenes del Go­
bierno. Hay, en su descargo, las indicadas ra­
zones: de opinión pública favorable o las 
masas, de dificultad, ca.si imposibilidad, ma- 
t(M-ial de impedir en tan muneiosos puntos 
á la vez los desordenes.

Pues que, ¿ acaso no suceden disturbios se­
mejantes en las más cultas ciudades del ex­
tranjero, llegando en Viena á ser arrasadas 
casi todas las joyerías ?

Rectifica el señor IlURELL. y se suspende 
este debate,

ORDEN DEL DIA

El Convenio cou Italia
El señor FEKirER Y VIDAL leauuda su 

discuiso y resume cuanto dijo en la tarde dcl 
sábado.

El criterio de la minoría regionaii.sta es fa­
vorable á que se conticitcn Tratados de co- 
irxPi'cio con aquellas naciones cuyos productos 
son susceptibles de ofreem- base de reiápro- 
cidad con los nuestros, resultando reducidos, 
estos últimos, ¿i frutería, corcho en tapones, 
y una iniciación de sobrante de aceite, se 
cnnvieite cu tarca muy ar(jua la labor de 
concertar Tratados por parte ¡le España so­
bre tan estrecha base.

Mientras no hayamos logrado aumentar 
nuestra producción hasta disponer de prodne* 
r j5 exportables sobrantes, siéndonos de todo 
punto preciso exportar, la minoría regiona- 
lista cree que debe acudir á los medios en 
que Italia es- maestra consumada, y á cuyo 
inteligente juego detíe su milagroso resurgi­
miento.

Los complementos de toda política econó­
mica naoicuialLta son; tarifas de transportes 
baratas, adinisiones temporales, depósitos y 
puertos francos, zonas neutrales, organiza­
ciones de comerciantes exjiortadorcs en Sin­
dicatos, etc., y lamenta qne el Estado haya 
negado sistcmábicanicnte" todas estas refor- 
nnus ü so haya desentendido de concederlas.

Estudia la industria corchotaponera.
Esto Tratado es malo, porque hará saldar 

c(iTí pérdida la balanza que saldábamos con 
beneficio.

Protesta nuevamente de que se haya aton­
tado por segum^a vez contra la iritangibili- 
dad de la segunda columna del Arancel lle­
vando la intranquilidad al ánimo de los pto- 
ductores y aj-artando de la producción ca- 
]iitalc3 que iban á ella.

El señor ALAS PEM ARIÑ O  defiend - el 
Tratado, procurando demostrar que las \oji- 
tajas conseguidas por Italia han de aumen- 
far nuestra exportación.

Se detiene en cuanto á la industria corcho­
taponera se refiero, para deducir que la rc-

(lurción fl(’ cinco liraé ptídría parecer escasa, 
cerapar.ada ■•on los dercclujs K'-aucelarios lija­
dos jiíh'a la irnpíjrtación italiana del corcho 
en Ksjmña, s; Italia tuviera exceso ne ]>ro- 
aiu'ci.m: pero «aTilc su producción raquítica, 
no '̂ c dehe abrigar temor alguno.

Se detiene tamltii'-n Ijas.tnut;- en ei rstudi-- 
de Ih cuantía de la im])ortaci<in italiana y 
e“iiJiñola durante el régimen fijad.' por cJ 
Mnodus vivendi» entre .'imhns naciones. Dr-cín 
el Sr. Ferrcr y Vidal que la importación ua- 
üanu en Pispaña aleaiizi'i con e¡ loitr dus i'iven- 
di'> ú M imllnnes di- pesetas bajando en un 
.)ü poj- iny con la guerra de tarifas, y aña­
día que por esto convenía á Italia el Trata­
do. pero olvidaba su señoría (pie tauibién ha 
jó  muy considerablemente nimstra importa­
ción en Italia, y, por lo tanto, convenía tam- 
Inó'n v crniviene á España este Tratado.

El señor SALA consume el terci-r lui-uo i-u 
contra de la totalidad.

Sienta estas dos conclusiones, corno resul- 
ta:lo-del debau':

Primera. Que (‘.ste Tratado favorece á Ita­
lia, y, ])or lo tanto, mui ruptura hubiese per 
juclicado á Italia más que á Ksimña.

Segunda. Que se paeca por bajo de la 'Se­
gunda columna del Ai'anci'l.

Después de examinar eI*s:gnificado que tie­
ne este Convenio, afirma que se ])one á los 
diput.ados en el caso de rectiazario de plano, 
pues con el sistema empicado ]>nr el Gobier­
no no es posililc modificar el Tratado.

y  eso de rechazar de idano un Tratado es 
cuestión que se planteó en el Consejo de dis­
tado.

A  juicio del Sr. Sala, oí hceho de juictar 
por bajo de la segunda colunuia del Arancel 
constituyo una doctrina condenada i'or el 
partido con.servaclor, y especialmente por el 
Sr. Maius.

Por esto indica al Sr. Dato su extrafíeza, 
ya que declaró su conformidad con el criterio 
d-el Sr. Maura.

Señala la falta de protección á nuestrxas \i- 
nos, ya que Italia no ha concedido veníxijas 
en este Tratado á nuestros vinos comunes.

En esto ha sido Italia más consecuente que 
nosotros, porque rompió el «niodus vivendi» 
por no favorecerlos, y al pactar ahora ha sos­
tenido aquel criierio, mientras que nosotros 
nos hemos resignado.

í ’asa á examinar el Tratado partida por 
partida, poniendo en el haber o en el aebe 
lo que favorece o perjudica á España, res­
pectivamente, resultando un debe exagerado.

No habéis consultado á las Cámaras, y en 
esto os diíerenciáis de todos los Gobiernos de 
todas las naciones dcl mundo, que se prepa­
ran para c‘l régimen de los Tratados estu­
diando cuantos datos puedan aportar tcdo .5 
ios ciudadanos.

De aquí deduce oí Sr. Ealn (fuc carecK'n de 
garantías los ciudadanos que (ít^scau dedicar 
sus capitales y sus energías á la indu-stria na­
cional.

Esto es un síntoma pí'simo, jiues erigido 
fuv sistema, será una gran rémora tiara la 
actividad nacional.

y  esta ea una circunstancia de la cual no 
puedcTi prescindir los Gobiernos, porque sin 
tí'ncr en cuenta las actividades, sin conservar 
el dinamismo de las fuerzas productoras, no 
puedo haber progreso em.una naci'->n.

El s'i’ñor FABIE. en nombre de la Comi­
sión, le contesta.

D.-^dica casj todo su discurso á probar que 
es conveniente tiaeíar por bajo de la segun- 
ca columna del Arancel, citando al efecto 
nuestro Tratado con Suiza, en el cual se usó 
igual j;rocedimiento. y nuestra exportación 
ha subido desdo fi millones á HL

Afirma que en el año 18Í.1, el Sr. Concha 
Castañeda, ministro de Hacienda con Cán(j- 
vas del Castillo, dictó un decreto, en virtud 
del cual so jmdía pactar por bajo de la se­
gunda columna del Arancel.

Se suspende e.sta discusión.
Y se levanta la sesión a las nu(*YC menos 

veinte.

calle d '1 -Marqué; dfl Hi-eal esquina n la :l- 
Jeuiier. juira cimcniar .'1 edififio, lia 
rrido un s(-usibl<' . . 'Cidentc, (b'l -im' ha r 
sultndn grav.'iiií’nt' h rid.i el jornalpio i.'' 
ciano Ucrp'rr;, dv (''i!;-.', i y ’iiKVe años d. 
f  riíid. • -. ’

F. .-ncian: .Timen-
\  ,dci un.’ . i .  •.iinruh. ' po-

d-ccimÍ!'ii*.« 'i:i torren', debid-i a tu.- 
lluvias, d'irimibn uno do los terrapiem':' 
(pu-damlo •.'.epultado-por la tñ'rra el obrero.

í.os compañ.’ ro- dcl desgraciado apresu­
ráronse á prestarle auxilio, y trabajando 
con ahinco logrc.rou c.vtraer á Luciano de 
debajo (ie la capa de tierra que le cubría.

Seguidamente « ‘ trasLuló al hi-rido á la 
Casa de Socorro del disrritp de Chaml«'rí, 
donde los médico.s de guardia'procedieron á 
curarle las varias heridas (pie sufría en di- 
v.Tsas partivs d.'l cn‘M'po y niagullajnH'iUo 
geni'iai.

En gravísimo e.-dadn fué conducido al H o'- 
pilnl de la Princesa.

N O V I L L A D A
(roE  telégrafo)

TAl.AVERA DE LA REIN A, 29.—Toros 
de (Jrt.'ga, mansos.

Autoñete y Vice-nte Pastor Tí. .superiores 
toreando y matando, siendo (.iva-donados 
toda la tardo.

Autoñete banderilleó con las corta-s, (pie- 
claiulo superiormente.

Los dos valientes muchaehos fueron saca- 
do.s en hombros.

en la Casa de Socorro de los Cuatro CnmiujK.
El suee,'50 tiene miga. Sr. Méndez Ala.ji:';.

Caídas desgraciauas
F..1 la eíilh' Amdia de Snn Bernardo, esqui- 

la del Pez. tin-T' la desgrni-ia de caerse
. -.i-mieióri Sánebe?. Ga;.-ía. de 1reint.H y ;h's 

aiV'-!. pro(hu'i(u»dose heridas de príi’n>stico 
re- 'i'varlo.

./espués de curada en la Casa de Socorro 
del distrito de la liiiv i ’rsidad, pasó a su do­
micilio. Top'.'te. 7.

- En la calle de Mtmdizábal y.' cayó el 
piño dr> tres años Hilario Ruiz Roja, cau­
sándose inm herida <ms la cabeza, que lo ' mé­
dicos de guardia i'U la Casa de Socorro del 
(lijLriio de Palaciii, donde fué asistido el le­
sionado, caliíiearciii de promístico ri'S'Cr- 
vado.

E! niño fué limado á su domicilio, Mcn- 
dizábal, 87.

Guardia civil eobado
Francisco López González, guardia civil 

qu<' hai)ita,en el 'número ‘2 (h* la calle de 
Valverde. lia denunciado en la C!omisr.ría del 
Centro que de un.a cómoda de su domicilio 
le han sustraído 150 pi'setas.

K1 díiiunciaiitc sosiu-cha que la autora del 
robo sea su sirvienta, María Cínreía.

eflCETfl’

A ccieJente d e l tra b a jo
Herido grav.3

En las obras que se están realizando en la

Caída casual
Hallándose jugando en la calle de Calatra- 

va la niña de ocho años de edad Amparo 
Quinh^ro Tarazona, se cayó, con tal desgra­
cia, que se produjo heridas de al.guna consi- 
deiación.

Luego de asistida en la Casa c’ e Hocorro 
d(;l diiTrito, donde calificaron su ('stado de 
pronóstico re-^crvado, fué llevada á su ' ■ 
cilio, que er en la nú.sma calle dori'!.- u ..Ti­
la desgracia, número 9.

Accideüte del trabajo
Cuando trabajaba en los menesteres de fu 

oficio el pocero Alfredo González Homero, (!t. 
cuarenta }' dos añas de edad, se causó Kcri- 
da.s en la cabeza, de prori’íistieo reservado.

Después de a:nstido en la Casa de í^ocoj’ro 
del di'.trito del Hospital, pasó á su domicilio, 
Lavapiés, ‘12.

El accidente ocurrió en la calle de Zurita.
Niño herida

El niño de cuatro año;: Enrique Francia‘En­
senado, jugando en su (Jomicilio, Gutenberg, 
12, se cayó desde una silla, produciéndose una 
herida en la cabeza,

Asi.stido en la Casa de Socorro del Congre­
so, el lesionado pasó á su domicilio.

ü p  atraca
En pleno día, ¡señores guardias !,*.y en la 

calle de Méndez, ha ocurrido un suceso que... 
no debiera haber ocurrido, ya que post-emos 
una Policía y un Cuerpo de yeguridad ad- 
miri'ibles... según dicen.

Dos gitanos, que hasta ahora gozan de la 
mayor impunidail, vieron avanzar por dicha 
calle al niño de doce años Benito Alvarez 
Gutiérrez, quien llevaba una cajetilla de pi­
tillos y un Jinquete de clavos que le había 
mandado á comprar su maestro.

Los gitanos, creyéndose vivir en un país 
regida por la fuerza, la emprendieron con el 
muchacho, ajtnleándole á guisa de salutación 
y quitándole los pitillos, h's clavos y 20 cén­
timos que Ilcvabiv, marchándose luego tran­
quilamente.

Los guardias, en la plaza de la Cebada.
' El desgraciado Benito hubo de ser curado 

de varias lesiones de pronóstico reservado,

La de :iyci' contiene hi.- siguientes órdenes y 
de 'retos;

FOMF.XTO.—-Autorizando ul ministre de es- 
i te Departamento para presentar á las Cortes 

un proyecto de Código núnero.
GUERR.-\.—Disponiendo se devuelvan á To­

más Quesada las 1.500 pesetas que depositó pa­
ra redimirse del servicio militar activo, 

í Disponiendo se devuelvan ú ios individuos 
que se mencionan las cantidades que se indi­
can, las cuales ingresaron para reducir el tiem­
po de su servicio en filas.

GOBERNACION.— Nombrando médicos de 
las estaciones sanitarias que se indican á los 
señores que se mencionan, 

i ADMINISTRACION CENTRAL.—
' Subsecretaría.—.Asuntos contenciosos.— Anun­

ciando el faüccimiento en cl Extranjero de ,'os 
súbditos ( spañolcs que re mencionan.

• <r.—IMiección general df Navegación y 
'■-¡ma.—.Aviso á los navegantes.

■ r ,—Subsccret.aría.—Sanidad exte- 
• 'ndo á concurso para la provisión 

’ . ' - • .’e diiTCtores médicos de las estu-
. ¡as de los puertos de Ibiza, Maí;i- 

-- 'a y Ribadc'clia.

ESPEOTACÜIOS mk  HO!
-AFOLO.— (ITtima seraxana.) — .A la.s siete, 

sencilla, El amigo Mclquiadcs.—.A las diez y 
cuarto, sencilla, Eva, la niña de la fábrica.—

la - once y media, sencilla, El amigo Mckiuia- 
des.

COMICO.— (Ui'tima semana.) — A las diez y 
media, L.a Casa del sultán.—A las once y tres 
euartcs, La alegre primavera.

BEN.AVENTE.—De cinco y media á doce y 
media: Sección continua de rincmatóg.'*afo. To- 
do-s los día.s, estrenos.

TRIANON-PALACK.— Todos los días: de 
rinro y media á doce y media, sección continua 
de cinematógrafo.—Variación diaria en cl pro- 
giania.

PALACIO DE PROYECCIONES.— Todos 
Icis días de cinco y media á doce y media: Ci­
nematógrafo con cuantas novedades se crean; 
variación diaria de programas; c-strenos sen.sa- 
cionales: lunes y jueves. uCharlc y Katte, de- 
tective.s».

POLO NORTE.— Programa á las nueve v 
media, 2.000 metros de películas de las mejo­
res marcas. Varietés; grandes éxitos tTe la Ivon, 
María Martínez, Iborita Silvcrdi, Luis Esteso 
y ,’ a Cibelc.s.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donnell, 6, 
Teléfono, núm. 1.321

Los e n fe rw  del estómago (seataa son un valioso recurso
Con dos cajas P E R L A  E S T O M A C A L  de R . Fernández Moreno han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómit-^s y cuanto revele malas

digestiones, individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que ui^'^equeño alivio'á* las pri­
meras tomas, debido al calmante que contienen. La Perla Estomacal convalece y  fortifica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago, la tos flemática de las madrugadas y la asfixia de las flemas 
Caja, 3,50 pesetas. Por 3,75 se remiten á todos los puntos de España.— Madrid: antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San Justo, 5). En Barcelona: Rodés y  Dr. Andreu. Bilbao: Luchana i y 
Barandiarán. Cádiz: Matute. Mahón: Valls y  Pons. Sevilla: Marín. Vitoria: Bulnes. Zaragoza: Ríos, y  principales de España y América.  ̂ ^
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NOVELA ESCRITA

POR

J A V IE R  D E  M O N T E P IN

La conversación fué interrumpida por 
ufi campanilla zo.

El escribiente se levanto y  fué corrien­
do á. ver lo que quería el juez.

Un m om ento después reapareció, y dc- 
jando.abicrta  la puerta, d ijo:

—̂ Leopoldo Lantier.
Uno de los gendarm es .se levantiS y  con­

dujo al preso al despacho de! juez, c|uc 
se llam aba M. de Gasquel.

Como el interrogatorio (jue tenía que su­
frir no tiene relación alguna c(an los he­
chos de nuestro relato, esperarem os has­
ta que salga Leopoldo Lantier, (jue vc-iía 
‘a prestar declaración rem o testigo  con ­
tra los dos bandidos acusados de lialmr 
ñse.sinado al guardián de la casa central 
de CIairvaux..y

El interrogatorio duró cerca de una ho­
ra. A l rabo de ella e\ detenido salió (id  
despacho dcl juez de instrucción, y  fué lle­
vado nuevamente <á sp reclu.sión.'

Pero se notaba que estaba absorto en 
profunda meditaenón.

A pesar del frío intenso (]ue hacía, ni

aun se acercó á la estufa, y  siguió paseán­
dose por el patio.

— Cuando está uno preso no sabe nada 
de nada—  pensaba L eopoldo— . ¿ Conque 
R oberto Vallerand ha vuelto á Romilly 
dueño de cinco millones, y  ahora está pró­
xim o á perecer de una hipertrofia del co ­
razón? N o tiene cura, j Y  y o  aquí clavado! 
i V de esos millones no m e tocará un cén­
timo. ¡T od o  irá á parar á m anos de P as­
cual La.nticr, mientras que y o  arrastrare 
aquí una vida m iserable rodeado de las 
cuatro som brías paredes de un ca labozo! 
i Y rúe moriré en mi prisión, cuando debe­
ría tener derecho por lo menos á la mitad 
de los cinco millones I

Leopoldo Lantier cerró los puños con ra­
bia, y rechinando los dientes, prosiguió:

— Si estuviera en jiberta d , iría á buscar 
á mi tío Roberto Vallerand, y  ya conse­
guiría que hiciese algo por míi ¿C óm o lia- 
bía de negarm e, siendo millonario, siquie­
ra cincuenta mil fran cos?  V con esta m o­
desta suma me iría á Am érica y  haría .for­
tuna, com o él la ha hecho.

¡S i estuviera en libertad!— repitió—  
por qué no he de intentar estarlo? Bueno 
es estar bien considerado y  tener espe­
ranza de poder conseguir un indulto: pero 
((más vale pájaro en m ano que ciento vo­
lando». Las educandos del colegio de en­
frente estoy seguro que se interesan por ; 
mí, y  hasta creo que me ayuidaríaii. En ; 
suma, se trata únicam ente’ de limar un í 
barrote de mi calabozo. ; Que es lo peor \ 
eme puede sucecer? Que’ lío lo  c o n s ig a .' 
¡ Pues no es posible va cila r !
• Había tom ado su resolución.

Se acercó á la e.stula, dió una vuelta 
buscando á alguien con la vista, y  por fm 
se detm p al lado de un hombre de unos

treinta años, que estaba durmiendo echa­
do en un banco; se acercó y  le to có  en la 
espalda.

El preso se (Jespcrti), se restregó los 
■ojos, y abandonó la posición horizqntal.

L eopoldo le hizo Uiia seña, y  am bos se 
separaron del círculo de la estufa.

■— ¿ Qué quieres ?— le preguntó.
—Quiero proponerte una cosa.
—Hablem os ba jo ; no necesitarnos dar 

un cuarto ál pregonero.
— ¿Pero es cosa form al?
— Muy form al. Conejue ponlc cl pedal á 

l;i garganta. : Me has dicho que dentro 
de ocho días terminarán tus ocho años de 
cadena?

— A sí es.
'— ¿Jlónde irás cuando salgas de aquí?
— Como no estoy su jeto  á vigilancia, 

me volvere á París.
~ ¿  Y si yo te diera una cita para alH, te 

alegrarías?
— ¡Ya le cre-n! Porque tienes trazas de 

ser hom bre listo, ei cual sería posible 
salir acJclante. Pero me parece difícil, por 
uo decir imposible.

- ¿Por(juc estoy  sentenciado á cadc'ia  
perpetua ?

— ¡D ig o ! ¡S i te parece pequeño el m o- 
t iv o !

\ a  sabes que haA' presos que se es­
capan.

¿ y  ocurre la idea de escaparte^ 
. — Com o se presente ocasión  propi­

c ia ... Si.

— :Y  crees que se presentará?
— Eso dí')->ende de tí.
— ¿ Qu(*, dices ?
— ¿Tienes una lima?

Dem asiado lo salces, puesto que pre­

tendí vendértela para tener algún dinero 
al salir de aquí. P ero no lo quisiste.

— L o he ré reflexionado después. Si 
consientes en ser razonable en lo que pi­
das, te -la  com pro. Ya sabes que no soy 
r ico ... que n o  tengo más que las pocas 
propinas que me daban en la escribanía 
de Clairvaux, para la cual copiaba algu­
nas cosas, y  adem ás, que no quiero que­
darme sin un cuarto.

— Ya sabes que una lima aquí es cara.
- Y a  lo  sé; pero no seas avaro. Te i'i 

com pensaré algún día.
— Ya te dije (pie me dieras cien •>.
— Pero no los tengo. Te o frezco  (.v..- n n- 

ta. Si lo  qu ieres... trato hecho.

— Cuarenta francos— icplicú Jarrelon- 
gue— no es mucho.

— Pues me es imposible darte m ás—  
respondió Lantier.

Y  en París, ¿m e darás «tra b a jo»?
— Te lo prom eto. Si las cosas se arre­

glan com o y o  espero, dentro de tres días 
estaré allí, y  te tendré tela .cortada que te 
producirá grandes ganancias.

— ;D ón iíc  nos citam os?
— Donde tú me digas.
— Pues bueno, en la calle de Galande, 

fíi el est-ableciniieuto del tío Berlurón, 
donde van todos les traperos.

.— ; Cuándo llegarás á París?
— Hciy es m artes... saldré de hoy en 

(acho d ías ... El m iércoles, desde la s ’ diez 
de la noche, me tienes en la calle ó e  Ga­
lande.

— A  fe  de Lantier que allí iré á bus­
carte.

— N egocio  hecho. Dam e las dos amari­
llas.

Leopoldo se m etió la m ano en el bolsi­
llo y  sa.có una bolsa de cuero llena de ta­
ba co , y  de entre él dos luises de oro.

— Aejuí tienes las m edallas— le dij(.>.
— Tom a la lima—  respondió Jarrclon- 

que, después de haber cogido las dos m o­
nedas.

V ul m ismo tiem po alargaba á Lantier 
'íie de m adera negra, sem ejante 

::mje-cs d d  cam po usan com o 
• - ' m eter las agujas.

. palabra de fsc.,-) á i^ d ie  — 
x‘- •’ _; ■■ .'-iVüo d d  diputado.

- - N o  tengas cuidado. Me echuré un 
ia 'iit-7 e:i la  boca.

-  Errs u.n buen m uchacho, y  coni.o pro- 
aparte del negocio , vov á pag.irte 

una botella.
Sonó la hora de abrir la cantina.
Leopoldo p agó  una botella al cantinero, 

al cual com pró una ’.'do , papel de escribir, 
un lápiz, un ovillo de hilu, v  escribió unas 
cuantos renglones en una 'hoja (íc papel.

H echo esto, dobló la hoja , se la m etió 
en el bolsillo, cruzó d  patio, donde cog ió  
m edia docena de piedrecitas, que se guar- 
d'ó tamlrién.

A  la es id?, de la tarde iban los presos al 
dorm itorio.

En Octubre los días son cortos.
A  las seis de la tarde, las puertas de 

los dorm itorios, así com o las de las cel­
das. estaban herm éticam ente cerradas.

L eopoldo Lantier. oue estaba muv con­
siderado, com o ya sabem os, ocupaba so-

CContmuard.)
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HOMBRESJPk A .O ~ o 'Faltos da anergias, aanrtoso-myasB*
Bim , Impotentoa, gastados por ate* 
sos da Venus, soHiarios, sfcohORoos, 
pesarei, estudios, &, viejos sin sík i, 
ficobrarán las fuanas do la juv^nfufi 
son al VIGOR SEXUAL KOCH da usa 
sitemoa Losmedícamanios’al Interioí, 
•1 son débiles, estropean el estémage
S no producen efecto, y si son fuertes 
— ‘  ^  ' • ’ El VIGOR SEXUALnatal ̂ !a  salud, 

se venda i boUcas«.blaH

I V I A T R I Z
mena que para 
DEBILIDAD se

pMs i  la C LIN IC AO M ATEO S, 
A renafo l, 1.^ M A D R ID  (Espa­
ña) al GRAFICd SEXUAL^/ lo recibí- 

iratls pof e9frao,riservsdamsfi^^

CURA SIN OPERAR, Cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo ¡san­
gre, llagas, 'congestión, irritación 
son dolor sordo en las cadera» y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y debllldad^qoa ooaslonan la aato- 
rifidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben

ORINA
cuidarse del más ligera síntoma en 
w  matriz para evitar graves ma­
los; al principia todo se cura fácil­
mente. Fenómenos dei EMBARAZO,

las SALES KQüR curan SIN SCNKDAR 
NI OPERAR la uratra, próstata, veji­
ga y dñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen lo piedra y expulsan las sra- 
attíss, curan los cataivos 6 irrltaclo- 
mes de l i  vejiga; calman al momanio 
toa punzadas y horribles dolores xsl 
crinar, Umpiandr la orina de posos 
NIancos purulentcs, rojizos y de san­
gra. Las SALES KOCH no tienen rivs3 
por su acción rápida y segura. Venta 
tn  las boticas dal mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, shs 
psiigio, los flujos blenorrágicos socr»= 
ios recientes ^ modifican ios crórd- 
Bos. Para lograv un óxito fijo pídas« 
^ s á  la C L IN IC A  M ATEO S, 
Arena), de M A D R ID  (Espav 

el métods aigliosflvo

parto y aobreparta Aplicación del 
Roheoetratamiento Rohegel, en la ESTE* 

RiLIDAD, con resultado positivo en 
el'^98 por IDO de los casos, /no 
hablando lesión grave irremediable. 
Dirigirse con detalles á la CLIN I­
C A  MATEOS, Arenal, T M A - 
DRID. Consulta gratis y por carta.

E L  D O L O R  V E N C I D
/ i

^ ^ 1  -  rmm • I « I ■ I

U! A i  M  i  N I P  Especifico dei elemento dolor, sear v  M  L -  m  c ,  . . .

Jaquecas, N euralgias, D olores de cabeza , D olores de muelas, 
Reum atism o, Fiebres, L um bago 
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Al por mayor: PERtiZ MA’ TIN y Coitipaüía, ALOAXA, 9. —MADRID

Agencia de publicidad
C 0L 03IIN A  Sucesor STOllR

10, F u e i i c a i T a l ,  10.—Teléfono 805.

i  janle te Épss it tíi
CON BOROCITRATO DE LITINÁ

t )H  f l .  C O lP H Ii
cw» siempre la gota, rcumatimo, cólicos ncfrüicos y caío- 
rro$ de la vegiga y cálculos úricos del riñón. Es el mejor 
diurético y disolvente comprobado do los cálculos úneos 
que pueden tomarse dnraate mucho tiempo en enfermeda- 
dn crónicas sin mcoveniento alguno.
1 , I S a r q u i l l o  1 , fa P ín a c ia .N H i0[a d í* ld ,

CORSÉS REGOLEZ
Hechos á la medida.
Desde los má,s modestea á 

b 3 de más lujo.
9 ,  B o r d a d o r e s , s

: :  l i H  P H H N S a  :: 
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EL RADICAL

Gran fábrica de sombreros y gorras
DE

José M aría Santos
La Gasa que más barato vende

.'Si-

\
P R O V E E D O R A  D E  L O S

EXPLORADORES DE ESPAÑA

M adrid.—Í5, Píassa M ayor, Í6.—M adrid

Esqueiais de defunción hasta las T de la mañana
giBmjuiWBranTH.»fKaoajfcBMnim— Wi

llmaEaq&s Bailij-Bailliérs
O

p A ffa a a  Ó» t o x t * .
BK BifevvZoatâ  «.M te ibm̂ pwia Tf

Imp.de P. H.— Se confecciona toda clase de trabajos tipográficos.

NUEVAS
i d e a r i o

R A D I C A L
de nuestro querido amioo y correligiona­

rio D. ALVARO DE ALBORNOZ, ex di 

puíaiío á Cortes por Zaragoza-Borja. 

Hállase de venía en las principales li­

brerías de España y en la Administra- 

cién dei periódico EL RADICAL, calle 

O’Donneií, 6, Haürid, donde pueden 

hacerse directamente los pedidos de 

■ importancia ,—

S otanas
: v;-\■i-piiifiili;'!

r-:

Conocidas
SENiBUNZAS DE ECLESIASTICOS 

ESPAÑOLES CONTEMPORANEOS

P R E C IO i T R E S  P E S E T A S

U n aO  CO)4CHPTO
plOTHBIíHS, p o n  HUt P . ^

D. JO SÉ FER R A N D IZ
En as librerías principales de España y en la 
Administración de EL RADICAL, 0 ’Donnel!,6, 
Madrid, véndese tan interesante libro al pre- 
__ cío de DOS PESETAS ----------------------

wmm

Para buenos impresos
: :  sellos de cancho : :
y placas esmaltadas,

Ensomienda, núm. 20

Fábrica de Corbatas
1 2 , C A P H im jq ^ H S ,  1 2

Camisas, guaníes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido^

Precio fljo.~ECONOMIA.-Preclo fijo

DHGEHCDBBE]EtZ]D LQCEEEn

Casa do compraventa
Grandes existencias en pen­
dientes, sortijas, pulseras, al­
fileres, cadenas, bolsillos, re­
lojes, artículos para regalos y 

toda clase de ropas.

Gramófonos y discos. 

Pañuelos de crespón desde 20
pesetas.

Sortijas de oro desde 3 pesetas
TUDESCOS, 39 y 41 (frente á 1.ade H ita)

DCnBZElSaaEQBaEESBHEIIEGODilGEIEEEI

LOS TIROLESES
■ ic r a z s A  A X üiroxA D om A

COSDS D I  K O K A irO M ll, B T  1. 
KA DXID

AKüKOlOB I V  TE& A O C A XA ILlt
VSATEOIy ürXAAVIAB, nrALIJM 

V U IO D IO O I, •(«.. alte

XAOEMOS DSANDZa DXSOÜZirTOfl

PEDID FXXCIOa A

LOS TIROLESES

AUGUSTO OBREGON
Y

JOSE S. CABALLERO
DELINEANTES  

Jacometrezo, núm, 57 

Se necesitan toda clase de trabajos

Obreros, anricultores comerciantes, industriales
Por sólo eim eo  eén tim & s d e  p e s e t a  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á im 

s o c o r r o  d e  DOS PESETAS diarias ó UííA PESETA C ílC üE N TA  CENTIMOS diarias en caso de 
enfermedad, y vuestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de faUecimiento del snscnptor.

A  estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL RADICAL, tienen derecho todos los "J®
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que llenen los requisitos marcados por el Reglamento, queJacUIta 
ri-atis EL RADICAL á cuantos lo deseen, así como ejemplares de muestra del periódico.

E  i R  B. d  í C B. I ” Seis grandes páginas diarias CINCO céntimos
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ItaiCfiSi, ASmiitisIfacEAs 1  Tsiltros
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GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO

¡(

lo

p  "vtUVI Ayuntamiento de Madrid




